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EditorialStaff

Por fin nos recibió el 
responsable de medios de 
la Comunidad de Madrid 
y, por lo menos, le pusi-
mos cara a la respuesta 
o la falta de respuesta de 
la administración. No nos 
inventamos que el olvido 
de avisarnos del adelanto 
en la fecha de presenta-
ción para la subvención 
que anualmente reciben 
lo que llaman medios hi-
perlocales, no nos pare-
ció casual y que, además, 
confirmamos que todos 
los demás sí habían sido 
avisados. Tampoco nos in-
ventamos que la “prohibi-
ción” al distrito de publi-
car anuncios con temas de 
barrio se nos aplica solo 
a nosotros, y que hay pu-
blicaciones y barrios en 
los que sí se permite. Con 
el responsable de medios 
del Ayuntamiento de Ma-
drid también esperamos 
reunirnos a primeros de 
este mes. Con relación a 
los anuncios de la Comu-
nidad de Madrid de varias 
páginas enteras, mes tras 
mes, en todas las publica-
ciones barriales salvo en 
la nuestra, la cosa ya ex-
cede todo descaro, pero 
no vamos a incidir en el 
agravio, ya que entende-
mos que debemos parecer-
les más peligrosos porque 
no somos una empresa, 
porque nos organizamos 
en un consejo abierto de 
redacción y porque no hay 
la menor censura sobre lo 
que cada cual escribe y 
firma. Dice que se habla 
poco sobre la Comunidad 
de Madrid, cuando ha ha-

bido números enteros en 
los que la gente ha opina-
do libre y ampliamente 
sobre salud y educación, 
y cuando la presidenta de 
la Comunidad es una ob-
sesión reiterada para uno 
de los firmantes habitua-
les de artículos. 

También suponemos que 
nuestro emplazamiento du-
rante la pandemia, dando 
espacio a quien estaba sien-
do degradado por el discur-
so oficial, molestaría a esos 
dos grandes fondos buitre 
que comparten la propie-
dad de los cinco grandes 
grupos de comunicación a 
los que no escapa casi nin-
gún medio, comparten la 
propiedad de las grandes 
farmacéuticas y compar-
ten también influencia y 
control en la OMS y en la 
EMA. No es extraño que la 
Comunidad de Madrid no 
nos publicase a nosotros 
los anuncios a página en-
tera de sus campañas de 
vacunación o de gentes 
con mascarilla; también 
las campañas institucio-
nales han sido dictadas y 
son absolutamente unifor-
mantes.

En la conversación con 
el funcionario de la Comu-
nidad de Madrid no todo 
fue desacuerdo, y su opi-
nión acerca de que no se 
puede perder la edición en 
papel o de que no convie-
ne depender económica-
mente de la administra-
ción, merece ser tomada en 
cuenta. En cien números 
y diez años, solo dos nos 
hemos presentado a la sub-
vención, y hemos devuel-
to la parte de lo recibido 
que no hemos utilizado o 
que no hemos visto cómo 
justificar, a pesar de que 

los gastos reales son mu-
cho mayores que los gas-
tos justificables. Este año 
nos presentaremos otra 
vez a la subvención muni-
cipal, y lo haremos desde 
el emplazamiento de que 
lo nuestro no es una acti-
vidad lucrativa, no somos 
una empresa y cada cual 
tenemos nuestra propia 
actividad laboral. Y si la 
administración local o 
autonómica no apoya al-
go así sin poner extrañas 
condiciones es porque no 
entiende qué coño es el in-
terés social, el interés cul-
tural o la importancia de 
generar tejido asociativo 
en los barrios y pueblos.

Nos hemos reunido con 
la Asociación de Comer-
ciantes del barrio, mante-
nemos una excelente rela-
ción con la Asociación de 
Vecinos, y la Asociación 
Nuevo Rastro también se 
mueve muy cerquita del 
proyecto. Hemos entre-
vistado a un centenar de 
gentes diversas y alenta-
do proyectos huérfanos de 
apoyo institucional, hemos 
dado espacio también a la 
política local atendiendo 
siempre a que este espa-
cio fuese abierto a quien 
lo quisiese utilizar y a 
que si era expresión de 
partido se firmase como 
expresión de partido. Si 
existe sesgo ideológico 
será porque el barrio lo 
tiene, aunque ese sesgo 
salta por los aires cuan-
do se ponen encima de la 
mesa problemas reales. 

Estamos hablando con 
asociaciones y mercados 
de proximidad, y mante-
nemos abierta y accesible 
la posibilidad de anunciar-
se del pequeño comercio, 

y abrimos mecanismos 
para que los vecinos y 
vecinas “compren” el pe-
riódico, y en vez de abrir 
un crowdfunding vamos 
a abrir una caja de resis-
tencia con un número de 
cuenta. Como modelo, pro-
ponemos que quien quiera 
y pueda colabore con diez 
euros mensuales durante 
los primeros seis meses 
del año, que es el tiempo 
previsto para solicitar la 
subvención que nos corres-
ponde y que tienen difícil 
negarnos. Ya hemos re-
cogido el dinero necesa-
rio para los dos próximos 
números, y hay quien ha 
mostrado su disposición a 
adelantar el dinero para 
asegurar la supervivencia 
del periódico. Y si alguien 
acarició la idea de que se 
libraría de nosotros, ya 
puede ir descartando es-
ta posibilidad. 

La misma agenda per-
versa que se lo pone muy 
difícil al comercio tradi-
cional también quiere el 
monopolio de la informa-
ción y sabe del inmenso 
poder de la comunicación 
verbal o escrita. Lleve-
mos el consumo al barrio, 
descartemos el dinero di-
gital y sigamos creando 
ámbitos de relación y co-
municación directa como 
nuestro “café de los vier-
nes”. Este periódico está 
tomando más la forma de 
la libre expresión de opi-
niones y denuncias que la 
forma de la publicación 
de informaciones asépti-
cas. Y eso está ocurriendo 
así porque la gente así lo 
quiere. Nadie dicta conte-
nidos ni argumentos, la 
gente escribe y nosotros 
publicamos…   

NHU  	

La independencia de un medio barrial
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Nines 
Fuentes 
Moreno                    

El pasado 13 de diciem-
bre de 2022, se presentó en 
el Consejo de Ministros el 
borrador del anteproyecto 
de la ley de familias. Se tra-
ta de una nueva normativa 
para mejorar la conciliación 
laboral del personal trabaja-
dor en España. Antes de en-
trar en vigor debe pasar por 
el Congreso, donde aún pue-
de sufrir modificaciones.

El texto de la ley se arti-
cula en torno a cuatro temas 
principales: la ampliación 
de la protección social a 
las familias y el apoyo a la 
crianza; avanzar en la ga-
rantía del derecho a la con-
ciliación; el pleno reconoci-
miento de los distintos tipos 
de familias que ya existen 
en España, y el reconoci-
miento y protección de los 
derechos de los niños, ni-
ñas y adolescentes.

	 Permiso retribui-
do de cinco días al año 
para atender a un familiar 
hasta segundo grado (abue-
los, nietos o hermanos) o 
un conviviente en caso de 
hospitalización, accidente, 
enfermedad grave o una 
intervención quirúrgica. 
Este permiso ya existe de 
dos días y la novedad es que 
se aplica también a los con-
vivientes, tengan o no una 
relación de parentesco.

	 Derecho a ausentarse 
por motivos familiares ur-
gentes, hasta cuatro días 
retribuidos. Los trabaja-
dores podrán utilizar este 
permiso por horas o días.

	 Permiso para pa-
dres y madres de ocho 
semanas, que podrá dis-
frutarse de forma continua 
o discontinua hasta que el 
menor cumpla ocho años. 
Se va a aplicar de manera 

progresiva. En 2023 ya será 
de seis semanas y en 2024 
se alcanzarán las ocho se-
manas. Este permiso no 
será retribuido.

	 Reconoce un regis-
tro de parejas de hecho 
que podrán acceder a los 
distintos permisos.

	 Derecho a la atención 
temprana para menores de 
seis años con trastorno de 
desarrollo.

	 Las familias mono-
parentales con dos hijos 
podrán beneficiarse de al-
gunas reducciones fiscales 
que ya tienen las familias 
numerosas. Se podrán su-
mar aquellas familias con 
dos hijos donde un ascen-
diente o descendiente tenga 
discapacidad, aquellas que 
estén encabezadas por una 
víctima de violencia de gé-
nero o por un cónyuge que 
haya obtenido la guardia 
y custodia exclusiva sin 
derecho a pensión de ali-
mentos. También se consi-
derará familia numerosa 
aquella de dos hijos en la 
que un progenitor esté en 
tratamiento hospitalario 
durante un año o haya in-
gresado en prisión.

	 Renta de crianza 
de cien euros al mes por 
hijo menor de tres años: 
amplían esta renta a aque-
llas mujeres que perciben 
una prestación por desem-
pleo contributiva o no, a las 
que coticen treinta días a 
partir del parto y se am-
plía para que la renta sea 
del 100 % en aquellas que 
tienen un empleo a tiempo 
parcial o temporal.

	 Se extenderá el sub-
sidio por nacimiento y 
cuidado no contributivo 
a adoptantes y familias 
de acogida; se ampliará la 
pensión de orfandad hasta 
los veintiséis, y el permiso 
por cuidado de menor con 
cáncer o enfermedad grave 

hasta los veintiséis años en 
caso de discapacidad.

	 Prohibición de que 
los padres y tutores impi-
dan el acceso a contenidos 
sobre diversidad familiar 
a través del conocido como 
'PIN parental' en los centros 
educativos; y se mejora el 
Fondo de Garantía del Pago 
de Alimentos, para el que 
se agilizan los trámites y 
que beneficiará también a 
los hijos e hijas de parejas 
de hecho, mayores de edad 
con discapacidad o en situa-
ción de dependencia.

En cambio, NO SE AM-
PLÍAN los permisos de 
maternidad y paternidad 
desde las actuales dieci-
séis semanas hasta los seis 
meses, que se proponía in-
crementar en dos semanas 
adicionales cada año. Tam-
bién se ha quedado fuera 
del anteproyecto de la ley 
la idea de que las familias 
monoparentales pudieran 
disfrutar de ocho meses 
de permiso de maternidad 
o paternidad en vez de los 
cuatro que corresponden 
a cada progenitor (cuando 
son dos). Tampoco ha habi-
do acuerdo en la propuesta 
de que las parejas de hecho 
puedan hacer la declaración 
de la renta conjuntamente.

Creo que es necesario 
mejorar las condiciones en 
materia de protección y di-
versidad familiar, ya que es 
muy complicado conciliar 
la vida personal y laboral 
de los padres que, muy a 
menudo, dependemos de los 
colegios, las actividades ex-
traescolares o los abuelos.

Es un avance legislativo 
para una sociedad como la 
actual. Pero aún nos queda 
mucho por hacer para igua-
larnos a países con presta-
ciones universales. Tenemos 
que seguir trabajando pa-
ra conseguir medidas más 
ambiciosas.   

Si esta publicación tan 
singular y valiosa termi-
na por echar el cierre, al 
barrio se le asestará un 
golpe muy bajo.  

Y es que no podemos 
ocultar que existe el ries-
go de que este periódico 
de papel y corazón, hecho 
por los vecinos, acabe des-
apareciendo por asfixia 
económica. Desgraciada-
mente, publicaciones así 
de atrevidas y cercanas 
no encajan en el modelo 
de sociedad adormilada y 
robotizada que impera hoy 
día y molestan a quienes, 
en su insaciable afán ma-
nipulador, desean que las 
personas, sus opiniones e 
inquietudes cada vez im-
porten menos. Eso sí, me 
consta que a muchos lecto-
res les dolería no ver más 
estas páginas en la calle, 
que sus palabras impre-
sas y llenas de osadía y 
diversidad no volvieran 
a repartirse por pequeños 
comercios, teatros, cines, 
centros culturales y edu-
cativos, mercados, ambu-
latorios, bibliotecas… No 
quiero imaginarlo porque 
me entristece, pero la som-
bra de su desaparición 
está ahí.

Lo tengo claro: si este 
periódico dejara mañana 
de existir, se privaría a las 
gentes de nuestro barrio de 
un instrumento utilísimo 
al servicio de la libre expre-
sión de todos y de ese pen-
samiento crítico, propio y 
audaz que a menudo tanto 
cuesta activar. En sus ho-
jas no solo se atiza duro al 
facherío más casposo y su 
ideario retrógrado basado 

en la aversión al débil y al 
diferente, sino que tam-
bién se da caña a la moda 
pijoprogre de la moralina 
atosigante, el buenismo 
tramposete y la corrección 
política insoportable. ¿Y 
saben? Seguro que somos 
los más imperfectos e in-
sensatos del mundo, y pa-
rece evidente que jamás 
nos concederán un premio 
a la virtud impoluta ni nos 
beatificarán, pero les juro 
que los pecadores que es-
cribimos aquí no acepta-
mos directrices ajenas ni 

lavados de coco; y rebati-
mos los discursos canallas, 
elevados a la categoría de 
verdades incuestionables, 
que fabrican los poderosos 
con el fin de amilanar a la 
población; y no confrater-
nizamos con los voceros de 
consignas oficiales; y no 
nos callamos ni muertos, 
aunque lo más cómodo sería 
recular y despreocuparnos 
de lo que ocurre a nuestro 
alrededor porque nos diera 
vértigo mirar la realidad, 
ahondar en los problemas 
y debatir sin mordazas ni 
corsés.

Sí, ojalá este periódico 
halle el modo de continuar 

adelante en estos tiempos 
de vacíos, de relaciones 
frágiles y propósitos efí-
meros. Su adiós supondría 
una pérdida enorme para 
aquellos que, en su rebel-
día o hasta en su candidez, 
insisten en afirmar que los 
intentos con rumbo mere-
cen todavía la pena. Y el 
que no quiera entender la 
importancia de un medio 
de comunicación barrial, 
arriesgado e independiente 
como este que se pregunte 
en qué otra parte se puede 
encontrar una publicación 
abierta a todos los vecinos 
y dispuesta, con sus indu-
dables limitaciones y fallos, 
a jugársela número tras 
número denunciando los 
desmanes del poder. En su-
ma, a estar siempre alerta 
y dar voz a quienes sufren 
mil injusticias y necesitan 
desahogarse en la prensa 
alternativa porque son si-
lenciados en los grandes 
medios, los mismos que 
manosean las emociones, 
exprimen ciertos temas y 
censuran otros según les 
convenga, buscan el ado-
cenamiento colectivo y 
proclaman, sin permitir 
réplica alguna, lo que es-
tá bien y lo que está mal, 
amén. Díganme, pues, dón-
de hay una publicación si-
milar a Lavapiés, La Lati-
na, Embajadores.

Créanme, este periódi-
co es más necesario que 
nunca. Su actitud a con-
tracorriente, su defensa 
de la justicia social, su 
irreverencia, su singula-
ridad, sus ganas de luchar, 
sus anhelos humanistas 
no deben morir. Sus pa-
labras, en definitiva, han 
de seguir por muchos más 
años vivas, muy vivas, para 
disgusto de déspotas, cen-
sores y beatorros.   

Alejandro 
Flórez- 
Estrada Vergara              
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Durante 2021 y 2022 la Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS) 
ha estado negociando la puesta 
en marcha de un tratado mun-
dial de pandemias. Esto quedó 
plasmado el 23 de mayo de 2022 
en un informe del Grupo de Tra-
bajo sobre el Fortalecimiento de 
la Preparación y Respuesta de la 
OMS a Emergencias Sanitarias 
disponible en:
https://apps.who.int/gb/ebwha/
pdf_files/WHA75/A75_17-sp.pdf

Por ahora, se trata de un pro-
yecto no ratificado. Sin embargo, 
en varios de sus puntos se traslu-
cen intenciones preocupantes por 
parte de la OMS.

Todos los estados que subscri-
ban el tratado quedarán atados 
al cumplimiento de todas las me-
didas que imponga la OMS, a la 
que cederán la soberanía sobre la 
salud de sus ciudadanos, ya que 
se trata de un acuerdo jurídica-
mente vinculante.

Toda información, por más ve-
raz, transparente y contrastada 
que sea, si contraviene la postu-
ra oficial de la OMS y gobiernos 
firmantes será clasificada como 
"desinformación" y consecuente-
mente censurada y perseguida.

Se va a avanzar aún más en el 
control ciudadano mediante 
medios digitales como el Cer-
tificado Internacional de Va-
cunación y Profilaxis donde 
constarán todos los datos persona-
les relevantes, historial clínico... 
Imaginamos que este certificado 
permitirá almacenar, además de 
las dosis inoculadas, el grado de 
acatamiento de todas las medidas 
dictadas por un poder cada vez 
más global, insensible y alejado 
de la gente, para en caso negati-
vo proceder a bloquear derechos, 
seguramente incluido el acceso a 
las propias cuentas bancarias.

Por tanto, si España firma es-
te tratado —como ocurrirá con 
toda seguridad si nadie lo reme-
dia— todas las decisiones que to-
me la OMS, como declaraciones 
de pandemias y estados de alama 
pueden convertirse en permanen-
tes. Y esto en sí es lo alarmante, 
dado el historial de corrupción y 
las recientes y claras decisiones 
políticas de la OMS en la pande-
mia. Se supone que la OMS debería 
proteger la salud de la gente pero 
los recientes acontecimientos han 
demostrado lo contrario. Solo con 
mirar lo que está ocurriendo aho-
ra mismo en España podemos ver 
como en muchos meses de 2022 ha 
habido más sobremortalidad que 

en meses de 2020 o 2021 en plena 
pandemia. Este hecho ocultado o, 
en el mejor de los casos, absoluta-
mente deformado por los grandes 
medios de difusión (controlados 
por los mismos que manejan la 
industria farmacéutica) puede re-
sultar tan sorprendente como po-
co conocido, pero los datos de una 
sobremortalidad de más de 33.000 
personas en 2022 están ahí. Y si 
uno se para un momento puede 
repasar como en su propio medio 
inmediato de familiares, amigos, 
compañeros de trabajo o vecinos,  
las muertes súbitas, enfermedades 
fulminantes como ictus, infartos 
de corazón, cánceres turbo (de ra-
pidísimo desarrollo y desenlace) 
o enfermedades neurológicas se 
han disparado y están producien-
do una sobremortalidad difícil 
de disfrazar con golpes de calor o 
explicaciones absurdas, y mucho 
menos ocultarse. Mientras, la mi-
nistra de Sanidad se jacta de que 
investigar la causa de estos miles 
y miles de muertos producidos sin 
razón aparente no figura entre las 
prioridades de su ministerio.

La absoluta complicidad de las 
administraciones públicas con el 
Big Pharma en el mantenimiento 
de una opacidad informativa ab-
soluta y en el dictado de medidas 
de carácter militar —que no sani-
tarias— de control social, de rela-
ciones, de restricción de derechos 
y libertades, dan una medida de 
hacia dónde van sus intenciones.

¿Quién manda en la OMS?     
Antes la OMS se financiaba 

en su mayor parte a través de las 
contribuciones señaladas por cada 
uno de sus 194 países miembros 
—cuotas fijas calculadas según 
riqueza y población—. También 
se financiaba a través de aporta-
ciones voluntarias.

Sin embargo, en los últimos 
años se ha acelerado la privati-
zación de la OMS, debido a que 
ya casi el 80% de su financiación 
proviene de cuotas voluntarias, 
que en realidad son donaciones 
de intereses privados como la 
Fundación Bill y Melinda Gates, 
la gran industria farmacéutica, 
organizaciones intergubernamen-
tales o de estados como Alemania 
y Estados Unidos.

Solo el 4% de estas cuotas son 
contribuciones voluntarias bá-
sicas, flexibles para que la OMS 
las pueda aplicar en una gran va-
riedad de programas.

Los fondos temáticos y de 
colaboración estratégica supo-
nen el 8% de las contribuciones 
voluntarias,  algo flexibles, pero 
básicamente responden a los li-
neamientos de los donantes.

Y el 88% son contribucio-
nes voluntarias específicas. 
Por ejemplo, cuando la industria 
farmacéutica "dona" este dinero, 
además de imponer a sus propios 
expertos en los comités de los pro-
gramas de la OMS, viene "etique-
tado". Esto quiere decir que solo va 
destinado a promover sus propios 
programas e intereses.

Esto delata el grave conflicto 
de intereses entre estas funda-
ciones e industrias farmacéuti-
cas y la salud pública mundial.  
Es, pues, hora de informarse y 
detener la firma de este tratado. 
Luego no habrá remedio.   

Porcentaje por donante
a las contribuciones
voluntarias específicas
para la financiación de la 
OMS en el periodo 2020-2021

	 Alemania	 17’13%
	 Fundación Bill y Melinda Gates	9’49%
	 Estados Unidos de América	 7’15%
	 Comisión Europea	 6’53%
	 Alianza GAVI	 6’43%
	 Reino Unido de la Gran

	 Bretaña e Irlanda del Norte	 5’99%
	 Banco Mundial	 2’54%
	 Rotary International	 2’43%
	 Oficina de las Naciones Unidas

	 para la coordinación de
	 asuntos humanitarios	 2’25%

	 Fondo central de las Naciones 
	 Unidas para la respuesta
	 a emergencias	 2’12%

	 Noruega	 2’08%
	 Varios	 1’94%
	 Japón	 1’93%
	 Canadá	 1’79%
	 Kuwait	 1’74%
	 Arabia Saudí	 1’53%
	 Fondo Solidario COVID-19	 1’38%
	 Programa para el Desarrollo

	 de las Naciones Unidas	 1’38%
	 Pakistán	 1’17%
	 Programa Mundial

	 de Alimentos	 1’08%
	 Francia	 1%
	 República de Corea	 0’88%
	 República Islámica de Irán	0’79%
	 OMS Fondo de contingencia

	 para emergencias	 0’77%
	 Suecia	 0’77%
	 Emiratos Árabes Unidos	 0’74%
	 Patronato Filantrópico

	 Nacional	 0’73%
	 China	 0’69%
	 India	 0’66%
	 Australia	 0’56%
	 UNITAID	 0’54%
	 Federación Rusa	 0’52%
	 Países Bajos	 0’5%

	
Muchos aportes suponen menos del 
0’5%, entre ellos España con el 0’17%

Fuente:   https://open.who.int/
2020-21/contributors/contributor

Opinión

Unión Ciudadana 
por la Mejora en las 
Residencias (UCMR)

¿Quiénes somos?
Somos un movimiento ciuda-

dano estatal que integra distintas 
percepciones, sensibilidades y en-
foques dentro de la gestión de la 
calidad de vida de los mayores.

¿A quién representamos?
Representamos a usuarios, tra-

bajadores de residencias, a usua-
rios del sistema de residencias, 
a familiares de usuarios y fami-
liares afectados por el covid y a 
colectivos de pensionistas. Sus 
integrantes integran, por ahora, 
a doce comunidades autónomas 
que proceden de distintas asocia-
ciones, movimientos, platafor-
mas y agrupaciones autonómi-
cas, locales y provinciales, que 
desde hace años ya, desde antes 
del covid, trabajamos como agen-
tes dinamizadores de la sociedad 
civil para cambiar el modelo es-
tructural de las residencias en 
nuestro país y de atención a los 
mayores.

¿Qué pretendemos?
UCMR aspira a ser un inter-

locutor estatal válido ante la so-
ciedad, válido ante los medios de 
comunicación, ante los grupos 
políticos, ante el Congreso y el 
Senado, ante las conserjerías au-
tonómicas y ante la fiscalía.

¿Qué exigimos?
UCMR aboga y pelea por un 

nuevo modelo de gestión de re-
sidencias de mayores y por un 
nuevo modelo de “forma de vi-
da” para nuestros mayores, pues 
Ellos y Ellas deben formar parte 
de la agenda política y social de 
este país, donde se prime la hu-
manidad en el trato, su autono-
mía personal, el fomento de sus 
derechos, de sus aficiones y su 

creatividad. Y que se fomente las 
visitas de conciliación familiar 
en las residencias y se fomente la 
relación inclusiva e igualitaria, 
donde los recursos sanitarios no 
se escatimen y se escamoteen, y 
donde los trabajadores tengan 
un salario justo y adecuado a 
su compromiso, vital dentro del 
sistema de residencias y de de-
pendencia, donde por supuesto 
la transparencia documental y 
de protocolos sea la piedra an-
gular del sistema. Esto es lo que 
defiende UCMR.

¿Dónde estamos?
UCMR se sitúa como movimien-

to estatal de carácter asambleario 
y transversal dentro del espectro 
asociativo y reivindicativo de es-
te país, y nos reivindicamos co-
mo una gran plataforma estatal 
en pos de los objetivos citados 
para mejorar sustancialmente 
el actual sistema de residencias 
de mayores. Para ese objetivo, la 
unidad de acción y la colabora-
ción con el resto de plataformas 
y movimientos sociales es fun-
damental.

¿Qué estamos haciendo?
UCMR está analizando el al-

cance de la reciente aprobación 
de la nueva normativa de acre-
ditación de calidad del sistema 
de residencias, que entendemos 
que no es la solución, pero supo-
ne un pequeño avance.

Desde UCMR estaremos muy 
pendientes de cada uno de los pa-
sos que se den en esa dirección.

UCMR está exigiendo a las con-
sejerías autonómicas que como 
mínimo se aplique el cien por cien 
de esta norma. Vamos a trabajar 
para que en las comunidades au-
tónomas se impongan mecanis-
mos de control de calidad y au-
mento de ratios de trabajadores 
y de inspección obligatorias.

UCMR exige una comisión 
independiente de investigación 
técnico-científico-jurídica para 
todas y cada una de las comuni-
dades autónomas, que aclare las 
causas que han intervenido para 
que los defectos estructurales de 
las residencias hayan saltado por 
los aires con la entrada del covid. 
Hace falta una investigación seria 
a todos los niveles y a todos los 
agentes que han intervenido en 
la irregular gestión de las resi-
dencias durante la pandemia.

Más información y contacto 
en el correo electrónico:

 
ucmr2022@gmail.com   

Movimiento estatal Unión 
Ciudadana por la Mejora 
en las Residencias (UCMR)

Ceder la soberanía a la OMS
Miguel Ángel 
Carreño Jiménez              
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Desde tiempos prehistóri-
cos, cuando una comunidad 
se asienta en un territorio, 
al mismo tiempo que toma 
“posesión” prepara formas 
de defensa del territorio. 
Este fenómeno también se 
puede observar en las ciu-
dades modernas, solo hay 
que abrir los ojos y luego 
escudriñar las razones de 
ciertos comportamientos. 
Nuestro barrio es ante to-
do un “crisol de culturas”, 
una representación en pe-
queño del mundo y también 
un laboratorio donde se 
producen continuamente 
procesos sociales y rela-
cionales de todo tipo. Las 
diferentes comunidades 
culturales asentadas no son 
una visión global del mun-
do, sino una visión poliédri-
ca llena de caras y aristas 
en las que se reflejan dife-
rentes realidades, algunas 
veces interrelacionadas y 
muchas encapsuladas en 
sí mismas. 

Ahora comienza un nue-
vo ciclo anual para algunos 
de nosotros, así nos lo dice 
el calendario, ya hemos pa-
sado las calendas de ene-
ro, el día 1. Pero esto tiene 
en nuestro barrio muchos 
matices y los hemos obser-
vado en los últimos días de 
diciembre. Nuestro barrio 
tiene incorporadas impor-
tantes colonias culturales 
con sus valores y sus for-
mas de entender el mun-
do. Si bien en la mayoría 
de las circunstancias todos 
nos acoplamos al modelo 
de vida dominante (que es 
el occidental europeo ame-
ricano), también se puede 
comprobar que se convive 
en esto de contar el tiempo 
y entender el Año Nuevo 
con otras realidades cul-
turales. 

Ni siquiera nosotros, 
los tataranietos de los ro-
manos, hemos mantenido 
un criterio uniforme sobre 
este asunto y saltamos del 
equinoccio de primavera al 
solsticio de invierno, poco 
más o menos. Nuestros tata-
rabuelos dejaron de contar 
los años desde la fundación 
de Roma (vaya apaño) para 

comenzar a contarlos des-
de el nacimiento de Jesús 
de Nazaret. Tras algunos 
ajustes nos lleva al calen-
dario hoy más extendido en 
el mundo, que actúa como 
motor de este en ciertos as-
pectos. Junto a este tenemos 
en el barrio otras formas de 
incorporarnos al Año Nue-
vo, que hacen mucho ruido, 
tienen una presencia muy 
significativa y son prueba 
de la defensa de sus tradi-
ciones y sus culturas por 
las colonias que son parte 
de la realidad multicultural 
del barrio. Uno de los más 
populares es el Año Nuevo 

Chino, que ronda alrededor 
de la primera “luna nueva” 
cercana a la primavera. 
Muchos países del sur de 
Asia tienen modelos simi-
lares. En el caso hindú, la 
panchanga o calendario 
recopilatorio de todas sus 
variantes lleva el comienzo 
del año, tanto si parte del 
ciclo solar o el lunar, en 
los últimos días de marzo 
o primeros de abril, como 
aquellos primeros romanos. 
Otros grupos de población 
asentados en el barrio, nige-
rianos, gambianos, senega-
leses o mauritanos, cuentan 

el Año Nuevo alrededor del 
solsticio de verano. Igual-
mente nos encontramos con 
diferencias en este sentido 
con las celebraciones judías 
y musulmanas, que con pa-
rámetros religiosos llevan 
su Año Nuevo a fechas dis-
tintas del calendario gre-
goriano, el más extendido 
actualmente. 

Este breve apunte “anec-
dótico” es una sencilla prue-
ba de las características y 
posibilidades del barrio co-
mo laboratorio de estudios 
humanistas y sociales. Un 
campo de experimentación 
científica sobre la convi-
vencia de las culturas en 
la sociedad posmoderna 
por la que transitamos. Un 
tránsito en el que siguen 
perennes los grandes pro-
blemas sociales y se acu-
cia el sentimiento de “un 
futuro oscuro” que no ve 
a la ciencia y la tecnología 
como el mejor camino pa-
ra resolver las contradic-
ciones sociales, perdiendo 
la vieja confianza en ellas, 
acuciándose la marginación 
de las minorías y el indi-
vidualismo. Por otro lado, 
nos trae nuevos modelos de 
relación entre las personas 
y la democratización de la 
tecnología. Un campo de 
estudio abierto para todos 
los agentes activos del ba-
rrio. Una necesidad y una 
oportunidad. 

Este comienzo del año 23 
es un buen momento para 
reflexionar ampliamente so-
bre ello y sobre el papel que 
tanto personas como entida-
des e instituciones pueden 
jugar en su territorio. Entre 
nosotros tenemos el Centro 
de Estudios Posgrado de 
la Universidad Carlos III, 
que dispone de escuelas de 
posgrado y máster, cuenta 
con muchas oportunidades 
de las que interesan a las 
personas en relación con 
el desarrollo social soste-
nido. Tiene además cierta 
vocación social y territorial 
esta universidad, como no 
puede ser de otra manera. 
Ahora es el momento de 
entender todos el barrio 
como una oportunidad y 
un campo de trabajo, bus-
cando esa democratización 
global que nos debe traer la 
posmodernidad.   

José Fernando 
Sánchez Ruiz        

Opinión

El Año Nuevo, una excusa 
para hablar de democratización 

Es un poquito estoma-
gante ya… Escuchar a Pa-
blo Motos emplazado como 
un maestro de la luz y el 
conocimiento impartien-
do verdad, o a los coaches 
de La voz diciendo a cada 
concursante que tiene una 
luz y una energía muy bo-
nitas. Lo del mindfulness 
para ejecutivos, imparti-
do en gimnasios, también 
tiene su gracia, y ahora en 
las empresas los planes de 
formación se dividen en-
tre la clásica formación 
técnica y toda una oferta 
de talleres pensados para 
enseñar una eficaz gestión 
y administración a las 
emociones. Lo más serio 
de esto es que, si en un en-
torno laboral alguien no 
cumple con los parámetros 
de esta nueva psicología 
positiva y muestra cual-
quier emoción incontrola-
da, será enviado clasifica-
do automáticamente como 
tóxico, y será culpado de 
vampirizar la buena ener-
gía del conjunto, poniendo 
en riesgo la productividad 
de la empresa.

La censura sobre las 
emociones, lo mismo que 
la censura sobre las opi-
niones, el humor, la cul-
tura y sobre cualquier 
manifestación humana, 
está llegando a límites 
insospechados, de modo 
que alargar un duelo por 
la pérdida de un ser que-
rido −que cualquiera te 
puede manifestar, como 
si supiera de qué está ha-
blando, que ha transitado 
a la luz o se ha convertido 
en estrella− se puede con-
siderar algo patológico. 
Desde luego que ir al psi-

cólogo es una opción y, si 
no es suficiente con una 
terapia suave, la adminis-
tración de psicofármacos 
que te centren y te habili-
ten para vivir en sociedad 
será la solución final. El 
número creciente de sui-
cidios y de enfermedades 
mentales muestra que aún 
la cosa se puede poner más 
seria cuando todo son di-
ques y contenciones.

La soledad, la incomu-
nicación y la deshumani-
zación están llegando ya a 
niveles absolutos. Si expre-
sar emociones de un modo 
desinhibido ya es difícil, la 
gestión de la pandemia ya 
se aplicó a tope en alentar 
la distancia o la relación 
solo en “burbujas” predefi-
nidas, y siempre salvando 
la prueba del palito en la 
nariz. Ya no se trataba de 
no poder expresar nada al-
tisonante, se trataba de no 
juntarse y de hacerlo man-
teniendo la distancia, por-
que el beso o la respiración 
de un ser querido te podía 
mandar a la tumba.

Estamos rodeados de 
policías, de policías de la 
moral, de policías de las 
relaciones saludables, de 
policías de la huella de 
carbono, de policías de lo 
políticamente correcto y, 
sobre todo, de policías con 
bata blanca. El control di-
gital, la biometría y la des-
aparición del dinero físico 
harán también su parte 
para no solo hacerte con-
trolable, sino también ras-
treable, no vaya a ser que 
quedes con alguien tóxico, 
te vampirice tu obedien-
cia y te haga dudar de un 
sistema tan protector.

Como ya uno se confor-
ma con muy poquito, reco-
nozco que cuando he leído 
que algún evento navide-
ño ha colapsado hasta el 

transporte por la enorme 
afluencia de público, que en 
algún lugar se han junta-
do millones para celebrar 
haber ganado un mundial 
de fútbol, o haber visto la 
imagen aérea de la pere-
grinación a La Meca, y 
lo he contrastado con las 
calles vacías patrulladas 
por policías durante los 
confinamientos, me ha pa-
recido simpático el modo 
de moverse de este bicho 
inadaptado llamado ser 
humano.

Aquello de la Iglesia 
diciendo que uno podía 
pecar de pensamiento, 
palabra, obra u omisión 
se ha quedado muy arte-
sanal si lo comparamos 
con estos tiempos. Hay 
una especie de vertedero 
para disonancias en las 
redes sociales, y te basta 
con crearte un perfil anó-
nimo y original para po-
der perder las formas sin 
riesgo; y si tu vida no te 
gusta, también te puedes 
construir otra virtual en 
el metaverso.

No nos damos cuenta, 
intentando reproducir ori-
ginales pensamientos y ex-
periencias propias, parti-
culares y distintas a todo, 
de que el que nos escucha 
ya ha oído cien veces ese 
mismo día las mismas ori-
ginalidades.

De momento, a algunos 
nos gusta compartir un ca-
fé con un grupo de buena 
gente de barrio hablando 
de sus experiencias, y tam-
bién nos gusta publicar 
casi cualquier cosa que 
quiera comunicar por es-
crito esa buena gente. Lo 
del “café de los viernes” es 
un ámbito en el que no hay 
sabios, maestros o autori-
dades reconocidas; y si, co-
mo suele ocurrir, alguien 
ocupa demasiado espacio, 
habrá que disputarle ese 
espacio sin la menor con-
tención ni complejo. Es 
bueno romper el control 
y la obediencia de vez en 
cuando, y si descubrimos 
que no somos tan origina-
les y que hay mucha más 
experiencia compartida 
de lo que podríamos pen-
sar, lo mismo nos damos 
también cuenta de que 
muchos de nuestros pro-
blemas tienen un origen 
compartido.   

Javier J. 
Herranz 
Aguayo                  

La buena “vibra”

Nuestro barrio es 
ante todo un 

“crisol de 
culturas”, una 

representación en 
pequeño 

del mundo 
y también 

un laboratorio 
donde se producen 

continuamente 
procesos sociales 

y relacionales 
de todo tipo
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Seguimos exigiendo las mismas 
inserciones publicitarias que tie-

nen publicaciones de barrio como 
la nuestra y nos vamos a presentar 
a la subvención para medios hiper-
locales, pero no podemos quedar 
en manos de quienes parece que 
nos quieren perjudicar y discriminar.
Ya nos estamos reuniendo con 
asociaciones de comerciantes del 
barrio, asociaciones de vecinos y ve-
cinas y mercados tradicionales pa-
ra superar esta dependencia en un 
momento en el que el pequeño co-
mercio tiene dificultades evidentes.
Lo lunes y los viernes nos puedes 
encontrar en la plaza de Cascorro, 
número 11, a partir de las 19:00 
horas: los lunes, en la reunión del 
Consejo Abierto de Redacción, y los 
viernes, en el Café de los Viernes. 
Quien quiere y puede está haciendo 
una aportación de 10 euros men-
suales durante 6 meses, que es lo 
que necesitamos para llegar hasta 
la presentación de una subvención 
que no nos pueden negar porque 

se concede automáticamente a to-
dos los medios hiperlocales como 
el nuestro. El truco de adelantar-
la y de no avisarnos ya no les va a 
funcionar.
Si prefieres aportar a la Caja de Re-
sistencia para salvar este periódico 
barrial, este es el número de cuenta: 
ES31 2100 3863 8801 0024 9646. 
En el ingreso o transferencia pue-
des poner como texto: “Caja de 
resistencia para salvar el periódi-
co del barrio”.
De los diez años del periódico, solo 
dos nos hemos presentado a la sub-
vención y la publicidad institucio-
nal la recibimos de modo irregular 
y muy discriminatorio. Por supuesto 
que lo que no hemos justificado co-
mo gastos lo hemos devuelto siem-
pre a pesar de que los gastos no 
justificables exceden con mucho a 
los justificados. También iremos in-
formando de la cuantía de los apor-
tes. De momento, y sin anunciarlo, 
ya vamos teniendo resultados y hay 
gente dispuesta a adelantar de su 
bolsillo lo que sea necesario, aun-
que esa no es la idea y eso es muy 
mala noticia para quienes creyeron 
que nos podían acallar.

Este periódico no se cierra porque 
no nos da la gana. 
En momentos de censura y con-
trol social, prensa barrial.
Ni control de contenidos ni dis-
criminación a medios incómodos.
El contenido de esta publicación 
lo dictan vecinas y vecinos.

Estamos preparando una in-
formación amplia y con datos 
concretos sobre las inserciones 
publicitarias que recibe cada me-
dio y, si legalmente es posible, 
publicaremos el cuadro con la 
subvención que ha recibido cada 
medio en 2022.

Otros medios son empresas, es-
te lo impulsa una asociación y se 
organiza en un consejo abierto a 
todas las vecinas y vecinos que 
quieren participar.

Damos espacio a todas las vo-
ces y organizaciones del barrio 
con dos criterios innegociables: ni 
violencia ni discriminación. Salva-
das estas dos limitaciones, que se 
exprese la diversidad.   

ApoyoOpinión

El periódico del barrio debe continuar
Queremos depender económicamente de vecinos, 
vecinas y pequeños comerciantes del barrio

Para vivir la vida es necesario 
que podamos antes dar gracias 
por todo lo que tenemos. Real-
mente la mayoría de las veces 
pensamos que la vida se nos da 
sin más, y no nos damos cuenta de 
que es un milagro existir. Aunque 
haya proyectos para crear vida 
sin humanos, la realidad es que 
estos no engendrarán humanos, 
sino cuerpos sintéticos sin alma, 
sin amor ni compasión, por eso 
vivir es algo especialmente pre-
ciado si la vida es en forma de 
ser humano.

Si quieres que te diga qué es lo 
que hace que te sientas vivo cada 
día, es necesario que me digas pri-
mero si realmente quieres darles 
vida a tus años, porque la mayoría 
aspira a no dejarse llevar por el 
amor, sino por otras fuerzas que 
a menudo son contrapuestas.

El amor es una palabra des-
gastada que parece de ingenuos 
nombrar y es la clave de la solu-
ción de tantos desastres de dife-
rentes signos en la tierra. No nos 
damos cuenta de que nuestra capa-
cidad de amar es deficiente y que 
así terminaremos todos mal. 

A veces es imposible no pensar 
en el futuro y cuando lo hago me 
pregunto si me quedan muchos 
o pocos años, porque los tiempos 
son cada vez más complejos, y no 
veo a la gente queriendo amar 
de verdad, sino hacer cosas de 
postín y ni siquiera lo ven. Son 
pocas las personas que descubro 
con gran corazón.

Y volviendo a la vida, si quieres 
que pase volando solo tienes que 
decirme qué haces para pasar el 
tiempo. Si estás ocupado en cosas 
con sentido o entretenido en ocio. 
Si realmente has pensado que un 
día morirás, debes pensar que 

quizás puede ser muy tarde y a 
la vez muy pronto y en realidad 
no lo sabes.

Si lo que quieres es ser feliz, 
solo haz una cosa, ama y descu-
bre cómo eres en realidad. Esa 
consciencia sobre ti mismo te 
abrirá las puertas a la capacidad 
de amar, porque la tarea se em-
pieza por amarte en la legítima 
verdad de lo que eres de verdad, 
que está lejos de autocomplacien-
cia, sino en descubrir tu verdad 
mayor, llena de amor y a veces 
también de dolor.

Si alguna vez amaste y perdiste, 
no dejes de repetirlo. Esa puerta 
siempre conducirá a buen puer-
to. Si no has descubierto el amor, 
haz lo posible por hacer el bien, 
desde allí la semilla brotará.

Para que puedas seguir esta 
pauta, solo pregúntate si algu-
na vez sientes alegría sincera 
cuando alguien que no quieres 
realmente consigue algo. Si no 
brota naturalmente la alegría 
ante estas situaciones es que to-
davía no sabes amar. Si tampo-
co lamentas el mal del mundo y 
crees que es devolviendo el mal 
cómo lo frenarás es que todavía 
no eres consciente de que a toda 
acción corresponde una reac-
ción de la misma naturaleza y 
que, en definitiva, ni te conoces 
ni has descubierto que solo el 
amor sana tus heridas y las de 
la humanidad. 

Tu barrio no está fuera de 
vivir el bien en sí mismo, solo 
despierta a la realidad de que la 
verdadera revolución se produ-
ce interiormente en tu corazón 
y desde allí transformarás tu 
vida y todo cuanto te rodea. El 
amor siembra la paz, denuncia 
el mal, pero no devuelve el mal 
ni siquiera insultando y mucho 
menos odiando cuando no se pien-
sa como tú. Gracias por poner tu 
grano de amor para que tu vida 
y la de los que te rodean puedan 
ser mejores.   

María del Pilar 
Novoa Salvador 
Directora de la 
Fundación SoySol         

La revolución del corazón
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Queridos vecinos, des-
conozco la durabilidad del 
proyecto, ya son más de cien 
números y estoy supercon-
vencido de que este eco de 
libertad debe mantenerse 
mes a mes y seguir acom-
pañando y dando voz a los 
habitantes de este maravi-
lloso barrio, por muchas 
chinas que se nos pongan 
en el zapato.

Como decía, no estoy 
seguro de que en febrero 
el periódico pueda salir a 
la calle, y algo que llevo re-
trasando mucho tiempo os 
lo tengo que contar; pero, 
por favor, que no salga de 
entre nosotros porque es 
un secreto.

¿Recordáis, los que ya 
peináis algunas canas, 
aquel anuncio televisivo 
de mediados de los 80 de 
la marca Bimbo, donde de 
una furgoneta y con su cha-
queta blanca impecable un 
repartidor sacaba todas las 
mañanas ese pan de molde 
recién hecho? Se le llamaba 
el Fresco del Barrio. Duran-
te un largo tiempo muchos 
empatizamos con aquel per-
sonaje risueño que parecía 
que nos ponía el desayuno 
calentito todas las mañana 
nada más levantarnos.

Pues, amigos, en este pe-
riódico también contamos 
desde hace años con ese 
Fresco del Barrio y todos 
los meses, durante aproxi-
madamente diez días, dedi-
ca las mañanas al reparto 
fresco de este mensual pa-
ra que muchos de nosotros 
podamos desayunar con él 
entre nuestras manos y, en-
tre otras cosas, podamos 
conocer más de cerca al ve-
cino protagonista de cada 
mes mientras sorbemos el 
café caliente.

Nuestro protagonista no 
viaja en furgoneta puerta a 
puerta, es mucho más cerca-
no todavía, más artesanal. 
Le encanta desgastar suela 
y acompañado de Rocinante, 
un viejo carro de la compra 
sin bolsa, sube y baja calles 
del barrio hasta Santa Ma-
ría de la Cabeza, puerta a 
puerta, comercio a comercio, 
museos, centros sociales y, 
sobre todo, mano a mano,  
vecino a vecino, persona 
a persona. Porque, y es lo 
que tiene ser el Fresco del 
Barrio, los habitantes de 
este complejo y variopinto 
vecindario ya le conocen, y 
le paran, y le chismorrean, 
y le confiesan, y le cuentan, 
y se desahogan, y –por qué 
no decirlo− muchos hasta le 
quieren porque saben que 
los minutos en los que con 
ellos entabla conversación 
son minutos de verdad de la 
buena, de los que terminan 
en abrazo, ese que genera la 
confianza en el prójimo. 

De verdad, querido veci-
no, ¿podemos permitirnos 
perder este lujo que se nos 
regala como suplemento al 
periódico?

A veces el destino te re-
gala personas con las que te 
sientes a gusto y a las cua-
les un día le puedes presen-
tar como amigo, con lo que 
eso significa, y entre otras 
muchas cosas esta publi-
cación a mí me ha permi-
tido conocer a este amigo. 
Recuerdo hace ya tiempo, 
cuando lunes a lunes nos 
reuníamos en el Casino de 
la Reina (ahora se hace en 
el local de Cascorro) para 
preparar los contenidos del 
periódico, mientras subía-
mos la calle Embajadores 
hacia la calle Toledo, mu-
chas personas le paraban 
preguntándole “¿qué hay 
de lo mío?”. Al principio no 
comprendí bien ese interés 
tan cercano por él y por qué 
ese repentino reparto de 
abrazos, apretones de manos 

y besos en las despedidas. 
Con el tiempo supe que este 
Fresco del Barrio era uno 
de los mayores activistas y 
defensores de la asociación 
llamada Yo No Me Voy, que 
evitó que muchos o, mejor 
dicho, muchísimos vecinos 
tuvieran que abandonar 
sus casas al desamparo de 
la EMV y al nido de los fon-
dos buitre.

Esta amistad se fortale-
ció mucho durante la larga 
pandemia que padecimos y 
que, miedos lógicos en mu-
chos casos, no permitían 
establecer grandes círculos 
de contacto humano. Cada 
uno es libre de proteger y 
protegerse. El caso es que 
un simple wasap invitando 
a tomar una Mirinda en la 
escalera de Cascorro servía 
de clave para pasar un rato 
que pudiera hacer olvidar 
esos tiempos oscuros, pri-
mero con mascarilla, luego 
respetando que uno la lleva-
ra y finalmente volviendo a 
recordar un rostro que pare-
cía olvidado. El caso es que 
esos ratos sirvieron para, 
por un momento, hacer ol-
vidar realidades diarias. 

Unos días del pan, otros 
de los peces, otros del Atle-
ti, del periódico, de la vida, 
de la familia, la oscuridad 
fue dando paso a la luz, las 
chicas empezaron a mostrar 
su belleza y por momentos 
desvariábamos creyéndonos 
jóvenes de cuerpo. Despotri-
camos de Ayuso, de Almeida 
y de esta nueva izquierda 
cainita y falta de contenido. 
Hablamos del pasado, del 
futuro. Me cuenta sus amo-
res platónicos y de lo que le 
hubiera gustado que fuese 
y nunca fue. Y hablamos y 
hablamos, y me da paz, no 
necesito más.

Últimamente se nos ha 
unido muchos días a este 
grupo de Mirinda el Chino, 
esa pata que le faltaba a la 
mesa donde ampliamos co-
nocimientos sobre lo inma-
terial y que nos convence de 
que otra forma de vivir es 
posible, viajando por mo-
mentos en bellas conver-
saciones de náufragos.

Alejandro, Álex para los 
amigos, muchas gracias por 
todo. El periódico te necesi-
ta, los vecinos te necesitan, 
el barrio te necesita y yo te 
necesito. Y como te he dicho 
muchas veces en estos úl-
timos días, es muy difícil, 
pero no imposible.

La verdadera amistad 
resiste al tiempo, la dis-
tancia y el silencio.   

Federico 
Gutiérrez 
Cifuentes	

El Fresco del Barrio De sueño 
a sueño

Riday Abdur 
Rahaman	      

Problemas por aquí, pro-
blemas por allá, "maquíllate, 
maquíllate". Así empiezan 
mis mañanas cuando soy 
capaz de salir de la cama. 
Mi cuerpo sale dulce y cá-
lidamente del mundo de los 
sueños y entra al mundo re-
al como si de sopetón me ti-
raran un cubo de agua fría 
a la cara. Hay veces en las 
que en lugar de agua fría 
es como si me tiraran una 
tarta de nata, otras veces 
me cae un piano o un an-
cla en la cabeza. Desper-
tar sí que es algo extraño, 
aún más raro es adquirir 
conciencia de uno mismo 
y empezar el día.

A veces me despierto in-
quieto, por ejemplo cuando 
tengo ese sueño en el que to-
dos mis seres queridos me 
han traicionado durante un 
apocalipsis zombi y que yo 
soy el único superviviente. 
Al abrir los ojos, no hubo 
mucha traición, excepto las 
ganas de ir al baño. Además, 
es recurrente la pesadilla 
en la que uno comienza a 
caerse, lo cual me despier-
ta del sueño por profundo 
que sea, menuda molestia. 
Ojalá tener sueños útiles 
y no de los que torturan a 
uno cuando no puede hacer 
nada al respecto. Otra cosa 
que también sucede es que 
esos extraños sentimien-
tos oníricos no desapare-
cen cuando uno despierta. 
Es más, cuando despierto, 
aparte de estar confuso, 
noto cierto enfado y des-
confianza. Esto se refleja 

cuando veo a mi padre por 
la mañana y me ofrece un 
vaso de naranja recién ex-
primida, no me fío. ¿Qué sé 
yo? A lo mejor ha exprimido 
alguna naranja defectuosa 
y finge que es un zumo en 
perfecto estado para no te-
ner que beberlo él. Lo acabo 
bebiendo yo y el hecho de 
que el zumo de naranja sea 
ligeramente ácido alimenta 
mis sospechas. ¡Traición, 
mi propio padre!

Por otra parte, en diver-
sas ocasiones he sido ator-
mentado con mi propio nom-
bre, pues en plena mañana 
lo repite la voz de mi madre. 
Que si falta aceite o que fal-
tan cebollas, ya podrían 
faltar menos cosas en esta 
casa de conspiradores. Al 
despertar, la confusión no 
es poca después del sueño, 
puesto que casi no reconoz-
co mi nombre ni la voz de 
mi madre en esos instantes 
surrealistas. ¿Qué es ese so-
nido tan familiar que entra 
por mis oídos y me despier-
ta del sopor? Ah, sí, ese so-
nido es mi nombre, esto es 
el lenguaje humano. Es cu-
rioso lo científico que puedo 
ser cuando apenas tengo la 
cabeza encendida, pongo a 
prueba toda experiencia. 

Por suerte, no todo es 
confusión o traición por las 

mañanas. Normalmente, me 
despierto hasta contento, 
pero cuando recuerdo que 
no es fin de semana, poco 
dura la satisfacción. El te-
ner por delante un trabajo 
o alguna tarea pendiente, 
inmediatamente enciende 
mi cabeza. El resto del día 
se gasta en acomodar los 
quehaceres, cómo empezar, 
cómo seguir, y sobre todo 
cómo evitarlos y ponerme a 
procrastinar. En invierno la 
cosa es peor que en verano, 
puesto que quitarse las sá-
banas que aguantan el calor 
corporal es como quitarse 
la piel misma. La vida se-
ría ideal si no tuviéramos 
que salir de esas sábanas 
nunca. Pero claro, como la 
vida no es para nada justa, 
uno se levanta sin más y va 
adelante con lo que haya que 
hacer. Hay algo inspirador 
en la forma en que cerramos 
los ojos por las noches para 
luego despertar y continuar 
con la vida. 

Esto es que todos soña-
mos o tenemos pesadillas y 
pasamos de un momento de 
inacción a otro de acción. 
Da igual quién o de dónde, 
pasamos cada noche y día 
a través de ciclos de sueños. 
En cuanto a horas, el tiempo 
transcurrido suele ser largo, 
pero es simplemente fasci-
nante el hecho de despertar 
y continuar con nuestras vi-
das, dejando atrás la noche 
anterior como si hubieran 
pasado minutos. Algo de 
confort hay en todo esto y 
a mí me consuela el hecho 
de que puedo comenzar un 
día más, un sueño menos, 
y así sucesivamente todos 
los días.   
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En el número de enero entrevis-
tamos a Paco Vázquez, due-

ño del restaurante Portomarín, 
un restaurante muy conocido 
en el barrio. Nos acompaña su 
hijo Javier. Nos acogen en este 
emblemático restaurante y nos 
invitan a tomar un café mien-
tras hacemos una entrevis-
ta distendida en un ambiente 
agradable. 

	 ¿Cómo empezó todo?
	 Javier.	 Mi padre vino de una 

aldea de Galicia, sin estudios, al igual 
que mi tío. Lo único que sabían era 
ponerse a trabajar. Llegaron con 22 
años. Se hicieron a sí mismos, como 
empresarios. Hasta hace 5 años mi 
padre trabajaba hasta 14 horas dia-
rias. Ahora ya está jubilado, aunque 
sigue viniendo mucho por aquí. Ha-
ce poco celebramos los 50 años de 
la comunidad de vecinos donde se 
encuentran el O Pazo y La Caníbal. 
Los propios vecinos, con los que 
mantenemos una excelente relación, 
dudaban en los inicios de que esta 
novedad pudiese fraguar. Estamos 
hablando de los años 1971-72.

	 Paco. Somos dos hermanos, 
seguimos siendo socios. Empeza-
mos en un local de alquiler que te-
nía unos 25 m2, en lo que hoy es el 
estanco de la calle Doctor Fourquet, 
en el año 67. Se llamaba El Jamón. 
Abrimos el O Pazo de Lugo, en la ca-
lle Argumosa, sin tener dinero para 
comprarlo y en aquel entonces fue 
una revolución, ya que introducía 
un servicio de camareros y cocina. 
Compramos el local del Pazo gracias 
a un amigo que venía por El Jamón. 
Se movía mucho. En aquellos tiem-
pos las personas conocidas respon-
dían los unos por los otros. Había 
mucho apoyo. Éramos gente seria. 
Por el local nos pedían 500.000 pe-
setas, un dineral. Fuimos pagando 
las letras poco a poco, al igual que 
la reforma. Nos llevamos la cliente-
la de El Jamón al nuevo local, que 
siempre funcionó muy bien, desde 
el principio. Además del Pazo de Lu-
go cogimos otro local en el paseo de 
Extremadura, Mesón El Chacón, y 
en ese local se quedó mi hermano.

	 ¿Eran los únicos en este 
entorno en aquel entonces?

	 Paco. En aquella época había 
también otros locales. En la calle Ar-
gumosa estaba el Antolín. También 
Miguel Revuelta y el que es ahora 
el Automático. El Económico abrió 
después. Ese local era una casa de 
comidas de lo más barato que había 
en Madrid. Ahora las chicas que es-
tán ahí no son las de antes. La Buga 
del Lobo se llamaba el Andorra, ese 
sí estaba. Ese debía de ser de los más 
antiguos. Y había otro que se llama-
ba el Gabi, era también más antiguo 
que este negocio. 

	 Habrá visto cómo el barrio 
ha ido cambiando a lo largo de 
todas estas décadas.

	 Paco. El barrio ha cambiado 
muchísimo. La gente hemos cambia-
do mucho, aunque parezca menti-
ra. Somos mejores personas, de otra 
manera. Antes la gente era más so-
berbia. Un señor venía a tomar un 
vino y parecía que era el dueño del 
establecimiento, que podía hacer 
lo que le diera la gana. En los años 
80 se consumía mucha droga. En la 
calle Valencia había camellos desde 
la parte de abajo hasta la de arriba. 
Personas, más jóvenes que yo a la 
época, estaban metidas en la dro-
ga. Muchos de los que conocí, que 
venían por aquí, se murieron por la 
droga. En aquel entonces cortába-
mos la luz en el servicio para que 
no se metiesen a pincharse.

Yo ahora no noto que haya droga 
ni que este barrio sea peor que otro. 
Yo voy por el barrio Salamanca y no 
me parece que sea mejor barrio que 
este. Este siempre ha sido un barrio 

de obreros, de oficios; de hecho, ha 
habido madereras, pantaloneras, ta-
baqueras. Ahora han cambiado los 
oficios y se han ido sustituyendo 
por más locales de oferta de ocio. 
Aquí se han quedado muchas perso-
nas que no eran de este barrio. Hay 
gente muy buena. Ya no es ese pue-
blecito que era antes, pero mantie-
ne algo especial, esa vida de barrio. 
En otras zonas haces una vida más 
despegada del barrio.

	 Javier.	 El barrio ha sido siem-
pre como muy barrio, como un pue-
blo. Aquí paseamos mi padre y yo por 
la calle y nos conoce mucha gente. 
Llevamos aquí toda la vida. Aun-
que cada vez hay menos comercios 
y estos son los que le hacen barrio. 
Es un barrio donde se ha desarrolla-
do mucho la hostelería, han abierto 
muchos locales, pero el pequeño co-
mercio tanto en este barrio como en 
otros está desapareciendo. Las pla-
taformas no han ayudado. La hoste-
lería en el barrio tiene al menos un 
cierto atractivo. Hay una ordenanza 

que no te permite abrir nuevos loca-
les. Cada vez es más difícil encontrar 
pequeñas tiendas de alimentación, 
pescaderías, a menos que sea en un 
supermercado. O mercerías, ferrete-
rías... No solo ha desaparecido aquí, 
sino en todos lados.

Yo creo que una revolución en 
este barrio fue Tecnocasa. Antes la 
inmobiliaria era un señor que esta-
ba dentro de un local, esperando a 
que alguien quisiese vender su ca-
sa. Y, de repente, aparecieron un 
montón de chavales jóvenes, con 
sus corbatas verdes, que iban por 
las casas y les decían a los vecinos 
que sus viviendas valían 400.000 
€, y estos empezaron a vender y se 
fueron a otras poblaciones de Ma-
drid. Pasaron de una vivienda hu-
milde en el barrio a algo más gran-
de, mejor. Antes había 3 oficinas de 
Tecnocasa.

	 ¿Han notado mucho la crisis?
	 Paco. Hasta en tiempos de 

crisis hemos trabajado, lo que es 
curioso. En este barrio siempre hay 

mucho movimiento de personas. Aquí 
siempre hemos trabajado bien.

	 Después de estas décadas 
de duro trabajo, ¿a qué cree que 
se debe el éxito? ¿En qué se dife-
rencia este de otros locales que 
ya han cerrado? 

	 Paco. Se debe a que hemos 
trabajado mucho. De todos modos, 
depende de muchas circunstancias: 
de la edad que tenga cada uno, de 
cuándo se jubile... Nosotros tenemos 
dos hijos y el único que se dedica a la 
hostelería es Javier. Si él no se dedi-
case a esto, el negocio ya no existiría 
o estaría traspasado, alquilado o ven-
dido. En mi caso, ha habido mucha 
constancia. Empezamos sin nada y 
lo fuimos haciendo poco a poco. 

	 Javier.	 Mi padre se ha tirado 
muchos años trabajando 14 horas. 
Abría el local por las mañanas, se iba 
un rato a casa por las tardes y volvía 
por las noches. Trabajaba todos los 
fines de semana y solo libraba un 
miércoles por la tarde cada 15 días. 
Así durante 40 o 50 años. 

El vecino del mes
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Entrevista a 
Paco Vázquez
Dueño del restaurante Portomarín
Un hombre de barrio, hecho a sí mismo a base de constancia y trabajo
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	 Y ahora con la pandemia y 

con la crisis económica existen-
te, ¿estáis notando la pérdida de 
consumo? 

	 Javier.	 Es sorprendente, pero 
no. Hay una sobredemanda de cosas. 
Los restaurantes están todos llenos, 
aunque haya subido la energía, la 
cesta de la compra, las hipotecas, y 
el poder adquisitivo haya bajado. Es 
cierto que muchos han tenido que 
cerrar, pero ahora está funcionando 
mejor que nunca. Hemos reformado 

el restaurante. En la época en que se 
abrió el O Pazo de Lugo había una 
tercera parte de los restaurantes que 
hay ahora. Antes se salía a comer de 
manera más esporádica, pero ahora 
se sale mucho. Antes no existían si-
tios como este, pero ahora sí. 

	 De todos modos, aunque haya 
más variedad de restaurantes, 
los vecinos siguen viniendo aquí 
porque hay una fidelidad....

	 Paco. Sí, aquí hay clientes 
de toda la vida, que han celebrado 
en este local la primera comunión 
o el bautizo de sus hijos. Da gusto 
ver crecer a la gente. Un sábado o 
un domingo llegábamos a tener 3 
o 4 bautizos o comuniones. 

	 ¿Y hay alguna anécdota di-
vertida en el local que nos po-
dáis contar? 

	 Paco. Una de ellas es que, al 
poco tiempo de abrir el restaurante, 
nos cerraron. Nos denunciaron los 
vecinos porque decían que hacíamos 
ruido. Teníamos 15 empleados, fí-
jate qué situación. Un concejal del 

PSOE, que era un señor mayor, nos 
ayudó mucho. Me recordaba que en 
tiempos de Franco se reunían en 
un bar que se llamaba La Campana, 
donde ahora está el hotel. 

	 Javier.	 Sí, los vecinos no que-
rían que se abriese un restaurante 
justo debajo. Entonces, se pusieron 
en pie de guerra. ¡El local estuvo ce-
rrado 15 días y ahora esos vecinos 
son nuestros clientes desde hace 
40 años! Vinieron a vivir aquí jus-
to al mismo tiempo que se abrió el 

restaurante y ellos son ahora nues-
tros amigos. Nos han llegado a decir: 
“Si no fuera por el Portomarín, me 
daría miedo entrar por la noche al 
portal”. 

	 Hemos visto que partici-
páis en muchas dinámicas del 
barrio...

	 Javier.	 Sí, apoyamos en todas 
las iniciativas que se van dando. He 
sido presidente de la Asociación de 
Comerciantes. 

	 Paco. Sí, la asociación dio 
mucho aire al barrio. Se han conse-
guido muchas cosas, ahora se puede 
entrar por la calle Valencia, salir por 
Argumosa y bajar por la calle Ma-
llorca. Esto se refiere a otro perio-
do, ahora ya no se puede pasar sin 
autorización.

	 ¿Cuántos hosteleros for-
máis parte de la asociación? 

	 Javier.	 Somos más de 180 aso-
ciados y hay unos 120 hosteleros. 

	 Paco. Javier fue quien puso 
en marcha Tapapiés, que le dio mu-
cho aire al barrio. 

	 Javier.	 Cuando nosotros co-
menzamos en la asociación, cada vez 
que apuñalaban a alguien en el ba-
rrio, Lavapiés era noticia y solo sa-
lían noticias negativas. Es cierto que 
ahora pueden decir que el barrio se 
ha gentrificado, pero hace 12 años, 
con el primer Tapapiés, ya partici-
paron 31 locales y dio muchísimo a 
la hostelería del barrio. Comenza-
mos hablando de la multicultura-
lidad, que era lo característico del 
barrio, pero nos pusimos a buscar 

locales multiculturales y solo había 
hindúes, gallegos, y asturianos. No 
había sitios marroquíes, ni chinos ni 
árabes. Como no teníamos bares mul-
ticulturales, empezamos con tapas 
multiculturales gallego-mexicanas, 
asturiano-japonesas... Calaron en la 
prensa y, además, dábamos un plano 
a la gente, se dedicaban a pasear por 
el barrio y le iban perdiendo respeto 
al barrio y conociéndolo. Esto nos 
ha dado recorrido. Este barrio esta-
ba aislado del resto de Madrid. 

	 ¿Y qué ocurre con las orde-
nanzas municipales? 

	 Javier.	 Hay una ordenanza 
que impide abrir locales de hos-
telería. Se derogó un tiempo esta 
ordenanza y se abrieron 4 o 5 lo-
cales, pero hoy no se abren locales 
de hostelería. Hubo una sentencia 
del Tribunal Supremo que derogó 
esta ordenanza y hubo gente que 
se aprovechó de esa situación. Si 
pones más terrazas de las que te 
corresponden por ley, las sancio-
nes son muy gordas. Pero luego hay 
muchas sanciones que no se pagan 
porque las empresas cambian de 
nombre. Como hostelero te tienes 
que llevar bien con el vecino, debes 
convivir con ellos. No puedes tener 
un vecino encima del local viviendo 
con molestias. Hay unos horarios y 
unas normativas que respetar. 

	 Paco. Creo que un bar es lo 
que tú quieras hacer con él. Si po-
nes orden y no dejas que la gente se 
desmadre, todo está bien. Si dejas 
a un borracho que se emborrache 

y moleste a los vecinos, eso es un 
problema. Es difícil que eso ahora 
pase, pero hace tiempo se monta-
ba un gran follón. Hoy en día, todo 
ha cambiado. Trabajar en un bar es 
como trabajar en una oficina. Hoy 
en día, somos más educados y me-
jores personas. 

	 Y ahora, Paco, ¿ya le va 
tocando la jubilación?

	 Javier.	 Creo que cuando has 
currado tantas horas al día, como ha 
hecho mi padre, no tienes muchas 

aficiones. Yo creo que mi padre lo 
ha hecho muy bien porque ha se-
guido viniendo y también tiene 
su vida con mi madre. Entonces, 
no es tanto vacío el que tienes por 
llenar.

	 Después de tantos años de 
trabajo en el barrio, ¿cuál es la 
síntesis de sus vivencias aquí? 

	 Paco. Para mí, es fenomenal. 
Yo vivo en el barrio de la Estrella y me 
han robado un par de veces, y aquí en 
el barrio nunca me han robado. 

	 Entonces, Paco, ¿crees que 
es un barrio seguro? Lo digo por-
que este periódico lo va a leer 
la gente de aquí...

	 Paco. Sí, para mí sí. Es raro 
el día que no venga por aquí, porque 
me gusta venir a dar una vuelta. Pa-
ra mí, es un barrio encantador. Me 
gusta más que el barrio de Salaman-
ca. Esta es mi casa, aquí he hecho 
la vida. Conozco a todo el mundo 
y estoy muy agradecido. 

Gracias por todo. Ha sido un pla-
cer conoceros a ambos.    

Ahora no noto 
que haya droga ni que 

este barrio sea peor 
que otro. Yo voy por 

el barrio Salamanca y 
no me parece que sea 
mejor barrio que este. 
Este siempre ha sido 
un barrio de obreros, 
de oficios; de hecho, 

ha habido madereras, 
pantaloneras, 

tabaqueras. Ahora han 
cambiado los oficios y 

se han ido sustituyendo 
por más locales de 
oferta de ocio [...]. 

Ya no es ese pueblecito 
que era antes, pero 

mantiene algo especial, 
esa vida de barrio

El vecino del mes

Cada vez hay 
menos comercios y 
estos son los que le 
hacen barrio. Es un 
barrio donde se ha 

desarrollado mucho la 
hostelería, han abierto 

muchos locales, pero 
el pequeño comercio 
tanto en este barrio 
como en otros está 

desapareciendo. 
Las plataformas 

no han ayudado

	 Paco a la izquierda 
	 y su hijo Javier a la derecha 
	 delante de su restaurante
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Si algo ha quedado claro 
es que la sanidad pública, 
después de la pandemia, 
se ha deteriorado y que el 
debate político interesado 
dificulta un análisis serio. 
Ese deterioro no solo se ha 
producido en Madrid, aun-
que Madrid tenga sus par-
ticularidades, pero si esa 
es la síntesis interesada a 
la que nos obligan, alejan 
nuestra mirada de análisis 
más amplios y más serios. 

Al final ha quedado to-
do muy revuelto aquí en 
Madrid, y ya no sabemos 
si en las mesas de negocia-
ción se está hablando de 
reivindicaciones salariales 
de los sanitarios o se está 
hablando del servicio que 
recibimos los madrileños 
y las madrileñas.

Pero quizás lo más pre-
ocupante sea que unas ci-
fras de sobremortalidad no 
explicada que nadie niega 
también son unas cifras que 
nadie quiere investigar, ni 
siquiera quienes dicen re-
presentar a los pacientes 
y los usuarios. Pedir res-
ponsabilidades a Ayuso y 
su gestión está muy bien, 
pero los mismos sanitarios 
que desde las tertulias ma-
nipuladas la señalan com-
parten responsabilidad 
en ese deterioro, porque 
también se han resistido 
a la atención presencial 
y también nos han tenido 
durante muchos meses ha-
ciendo cola en la puerta de 
los centros de salud, de pie 
y soportando temperaturas 
extremas.

Necesitamos claridad 
en el análisis y, sobre todo, 
recuperar la soberanía ciu-
dadana para decir a sanita-
rios, médicos e instituciones 

que somos la gente quienes 
tenemos que pedir explica-
ciones. Seguir los dictados 
de la OMS, cuando la OMS 
es propiedad de las grandes 
farmacéuticas más que de 
los Estados, y cuando esas 
mismas farmacéuticas com-
parten accionariado con los 
grandes grupos de comu-
nicación que manipulan y 
concentran el debate, sería 
algo muy ingenuo.

Se acercan las elecciones 
y necesitamos que se aparte 
su asqueroso ruido políti-
co de toda esta cuestión. 

Cuando desde un medio 
serio se pone énfasis en que 
es la Comunidad de Madrid 
la que se gasta menos en sani-
dad, cuando saben perfecta-
mente que la concentración 
de la población lo explica y, 
sin embargo, no se pone el 
énfasis en las muertes que 
está produciendo en todas 
partes el retraso en los diag-
nósticos, es manipulación 
intencionada. Ni siquiera 
los conciertos con entida-
des privadas que permite 
una ley que casi todos vo-
taron son el problema más 
serio. El problema más se-
rio es que los servicios sa-
nitarios privados están co-
pando todos los medios de 
comunicación, y que quien 
dice apostar por lo público 
ya ha contratado un seguro 
de este tipo.

La inmensa campaña pu-
blicitaria que supone hablar 
del deterioro de lo público, 
y la inmensa corriente de 
ciudadanos asustados bus-
cando un seguro privado 
en un mercado que ya no 
ofrece casi nada porque 
también se ha deteriorado, 
nos recuerda al proceso que 
sufrieron las televisiones 
de pago que antes ofrecían 
algo diferente y que ahora 
ofrecen la misma mierda 
que antes era gratis.

A los vecinos y vecinas 
de Madrid no nos representa 
Amyts y cuando vemos que, 
después del trabajo de meses 
por parte de la Asamblea de 
Pueblos y Barrios por la Sa-
nidad Pública termina ha-
blando de sanidad pública 
un pseudosindicato como 
ese y la buena gente asiente 
convencida, comprobamos 
que el proceso que estamos 
sufriendo es un proceso de 
imbecilidad colectiva.

Tenemos que saber lo que 
es deterioro conjunto y pla-
nificado en todo el Estado 
y lo que es gestión eficiente 
o deficiente en Madrid; y si 
ese deterioro lo comparti-
mos en toda la UE y se ha 
generado con una extraña 
gestión de la pandemia, 
tendremos que encontrar 
otras explicaciones y seña-
lar otros culpables.

La mayor censura se pro-
duce con relación a la so-
bremortalidad, y se evita 
entrar en un análisis serio 
con resultados concretos 
sobre lo que fue un expe-
rimento acelerado por la 
supuesta urgencia de una 
crisis sanitaria, dictada 
por una OMS controlada 
por los mismos laboratorios 
que se han beneficiado del 
negocio. 

Nos están hurtando un 
debate y un análisis serio, 
diseñaron lo que llamaron 
agencias de verificación y 
ya sabemos a quién respon-
den y pertenecen, y hemos 
llegado a comprobar que 
todo lo que sea atacado por 
Newtral y Maldita merece 
nuestra atención.

Lo que ya casi nadie nie-
ga es que la salud pública 
ha salido muy malparada 
de todo esto, y que el miedo 
y la desprotección de la po-
blación es mayor que nun-
ca. Y eso es absolutamente 
imperdonable.   

Sanidad pública, 
mucho ruido y pocas nueces

NHU	  

Si algo se puede inter-
pretar de la suma de estas 
medidas y de otras simila-
res es que lo que está sien-
do claramente atacado es 
la autonomía en la movi-
lidad de cada ciudadano 
y ciudadana. Desde luego 
que quienes puedan cam-
biar de vehículo a capricho 
lo tienen más fácil, pero 
eso supone tener un poder 
adquisitivo que no todo el 
mundo tiene.

Hay estudios muy solven-
tes que cuestionan los be-
neficios medioambientales 
de apostar por el vehículo 
eléctrico, pero, como con 
casi todo, no se ha abierto 
ningún debate serio y ri-
guroso, y la decisión no la 
ha tomado la población. 

Este es otro ejemplo de 
la pérdida de soberanía y el 
avance de la estrategia de 
presentar como bien común e 
imposiciones de una agenda, 
en este caso medioambien-
tal, lo que en realidad supo-
ne un negocio descomunal 
y una aplicación del dinero 
público, sin pasar por las 
manos de ese “público”. 

Cada vez que un experto 
habla en televisión, convie-
ne tener presente que los 
grandes medios se han con-
centrado absolutamente y 
que, además, su propiedad 
la comparten con quienes 
suelen beneficiarse de las 
políticas que se aplican. La 
palabra de un experto o un 
tertuliano debería ser pre-
cedida de una información 
completa sobre sus posibles 
conflictos de interés. Si esto 
se hubiera aplicado durante 
la pandemia, habrían que-
dado absolutamente desca-
lificadas casi el 100% de las 
“solventes” personalidades 
que nos han esclarecido des-
de la pantalla.

Decir que la Comunidad 
de Madrid y el Gobierno 
aportan el 60% de lo que 
nos cuesta movernos en 
transporte público, supone 
decir que nuestro dinero, 
que nuestros recursos, lo 
aplican ellos y nos lo pre-
sentan como si se tratara 
de un regalo. Rastrear la 
procedencia de esos recur-
sos, si se trata de fondos 
europeos condicionados 
o no condicionados, o del 
inmenso negocio que es-
tá suponiendo el exceso de 
recaudación motivado por 
la inflación, está reserva-
do solo para quienes han 
superado ya la ingenuidad 
colectiva.

La gente nos estamos 
empobreciendo, quienes te-
nemos las economías más 
precarias sufrimos las li-
mitaciones y perdemos au-
tonomía, y encima nos pre-
sentan como una concesión 
generosa por parte de las 
administraciones lo que 
solo es un saqueo históri-
co de la participación de la 
población en las decisiones 
conjuntas.

Por otra parte, la cali-
dad del servicio público 
de transporte no mejora 
en la proporción en la que 
aumentan los usuarios. Em-
presas públicas como la 
EMT siguen sin cerrar su 
convenio específico con el 

CRTM, y Metro de Madrid, 
que depende de la Comuni-
dad, hace muy poco estaba 
recortando servicio con el 
argumento de que la elec-
tricidad había incrementa-
do su precio.

Nos presentan un in-
cremento en el servicio de 
BiciMAD, que en ningún 
caso se puede presentar 
como transporte esencial 
en los millones de despla-
zamientos de trabajadores 
y trabajadoras desde los ba-
rrios populares de Madrid, 
y cuando examinamos las 
contrataciones previstas 
vemos que se alejan mu-
chísimo de la proporción 
exigible.

Sin dejarse seducir por 
la propaganda y poniendo 
la mirada en la calidad de 
los servicios que se reciben, 
vemos que se retrocede a 
gran velocidad, pero lo que 
realmente retrocede es la 
autonomía y la libertad de 
la gente. Y, además, todo se 
presenta como social y pro-
gresista.

Al “vamos a terminar 
viajando gratis en el trans-
porte público” habrá que 
ponerle algún “porque si se 
paga con dinero público no 
es gratis, y si no participas 
en la decisión y en la admi-
nistración de esos recursos 
el retroceso democrático es 
notable".   

Transporte y movilidad, 
pero no autónomo
Gobierno y Comunidad de Madrid echan carreras por apuntarse las ayudas 
al transporte, y entre las dos administraciones suman un 60%.

Los 20 céntimos de bonificación en los combustibles se retiran como 
aportación a toda la población.

El Ayuntamiento de Madrid aplica las restricciones previstas y prohíbe la 
circulación de vehículos diésel matriculados antes de 2006 y de gasolina 
matriculados en 2020 por la M-30 y en el interior de la M-30, salvo 
excepciones.
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El pasado 6 de diciem-
bre, los republicanos estu-
vimos en el metro Banco de 
España. Se nos acercó un 
policía y nos dijo: “Cuando 
quieran avísennos y corta-
mos el tráfico”. Nos mani-
festamos en contra de la 
monarquía, por la firma de 
la mal llamada “Constitu-
ción”. Mal llamada porque 
en aquellos años se aprobó 
por todo lo que había pasa-
do, pero nunca se reformó 
ni se ha hecho ninguna 
nueva después de cuaren-
ta y cuatro años. Éramos 
unas novecientas personas 
y gritábamos cánticos co-
mo estos: “Obreros y estu-
diantes, unidos y adelan-
te”; “España mañana será 
republicana”; “Que viva la 
lucha de la clase obrera”; 
“Felipe acelera que viene 
la tercera, Felipe acelera 
que llega la tercera”; “El 
dinero del Borbón pa salud 
y educación”; “Presupues-
tos militares para escuelas 
y hospitales”; “No hay dos 
sin tres, República otra 
vez”; “¿Quién te ha vota-
do, Felipe, quién te ha vo-
tado?”; “Queremos la ban-
dera que tiene tres colores, 
queremos la república de 
los trabajadores”; “Esta 
bandera es la verdadera”; 
“Vosotros, fascistas, sois 
los terroristas”; “Menos 
crucifijos y más trabajos 
fijos”; “La lucha está en la 
calle y no en el parlamen-
to”; “Obrero, si no luchas 
nadie te escucha”; “Sani-
dad pública”; “Madrid se-
rá la tumba del fascismo”; 

“El próximo desahucio que 
sea en la Zarzuela”; “No, 
no, no pasarán”; “Sin me-
moria no hay democracia”; 
“Crear, forjar poder popu-
lar”; “No hay, no hay, no 
hay otra manera, o con la 
monarquía o con la clase 
obrera”; “Lo llaman demo-
cracia y no lo es, es una 
dictadura, eso es”; “Hace 
falta ya una huelga, una 
huelga, hace falta ya una 
huelga general”; “Somos 
la fuerza, somos el trabajo 
y vamos a echar este régi-
men abajo”; “Los Borbones 
a los tiburones”; “Los Bor-
bones, corruptos y ladro-
nes”; “Nativa o extranjera, 
la misma clase obrera”; “De 
norte a sur, de este a oeste, 
la lucha sigue cueste lo que 
cueste”; “Obrero despedido, 
patrón colgado”; “Fosas ce-
rradas, heridas abiertas”; 
“Los desaparecidos, ¿dón-
de están?”; “A ti que estás 
mirando también te están 
robando”; “Gobierne quien 
gobierne, los derechos se 
defienden”; “OTAN no, 
bases fuera”; “Ni guerra 
entre pueblos ni paz entre 
clases”. 

Fuimos de Cibeles a 
Callao, ondeando las ban-
deras republicanas. Una 
manifestación pacífica, 
donde no hubo altercados 
en ningún momento con 
la policía. Llegamos a Ca-
llao, hicimos un cuadrado, 
se puso La internacional 
y al acabar aplaudimos. 
Una manifestación de lo 
más saludable. Salud y 
República.   

Manifestación 
a favor 
de la República

Alejandro Sánchez  López		    



12 Reseñas del barrio

El servicio 112 Ocupación 
fue puesto en marcha 

por la Comunidad de Ma-
drid el pasado verano. Este 
recurso ofrece atención in-
mediata a los propietarios de 
los inmuebles afectados por 
fenómenos delictivos en la 
propiedad privada, a través 
del teléfono 900 205 112.
Hasta la fecha, el Centro 
de Coordinación Municipal 
(CECOM), encargado de esta 
actuación, ha iniciado la tra-
mitación de 4377 expedien-
tes relacionados con todo 
tipo de asuntos en materia 
de Emergencias y Seguridad, 
de los que 1098 correspon-
den al 112 Ocupación.
Por tipología, el mayor por-
centaje, un 40 %, correspon-
de a llamadas recibidas por 
los propietarios de las vivien-

das o por terceras personas 
afectadas por una ocupación, 
mientras que un 13 % está 
vinculado a problemas rela-
cionados con inquilinos que 
han dejado de pagar el alqui-
ler a sus propietarios. Muchos 
de estos casos se refieren a 
hechos ya judicializados, en 
los que el titular lo que busca 
es que se agilicen los trámites 
de resolución.
El 47% de las llamadas res-
tantes se divide en consultas 
cuyo objetivo es recopilar in-
formación sobre el fenómeno, 
comunicaciones efectuadas 
por asociaciones, entidades 
o profesionales de la aboga-
cía incursos en procesos ju-
diciales relacionados con este 
delito, verificación de núme-
ros de teléfono u otros tipos 
de trámites administrativos.

Servicio 112 Ocupación, 
de atención inmediata al ciudadano

Lugar: Biblioteca Histórica Muni-
cipal. C/ Conde Duque, 9.

Hasta el 30 de junio de 2023.
Exposición sobre la historia de la 
Biblioteca Histórica Municipal de 
Madrid, centrada en la labor de di-
rección e ingreso de colecciones.
Es un homenaje a los directores, 
directoras y profesionales bibliote-

carios que con su conocimiento, esfuerzo y trabajo contri-
buyeron a la formación y enriquecimiento de las colecciones 
bibliográficas de la actual Biblioteca Histórica Municipal.

De la Biblioteca Municipal 
Matritense a la Biblioteca 
Histórica: directores y colecciones

Lugar: Biblioteca Pública 
Municipal Mario Vargas 

Llosa. C/ Barceló, 4.
Hasta el 24 de febrero de 2023.
Promovida por la Editorial 
La Librería, se presenta una 
colección de catorce ilus-
traciones enmarcadas, for-
mada por los originales de 
José Ignacio, Treku, que se 
utilizaron para su proyecto 
editorial “La máquina del 
tiempo: un viaje ilustrado 
por la historia de Madrid”. 
Un espectacular recorri-
do visual que comienza 
en el Madrid musulmán y 
la construcción de los via-
jes del agua hasta la Gran 
Vía de los años 50, paseada 
y sentida por grandes es-
trellas de Hollywood, co-

mo Ava Gardner. A través 
de estas representaciones, 
se puede asistir a los mo-
mentos más decisivos de 
la historia de Madrid, los 
que cambiaron para siem-
pre su destino. Un viaje de 
casi trece siglos realizado a 
través de unas exhaustivas 
ilustraciones. Se puede visi-
tar la exposición en horario 
de apertura de la biblioteca.

Exposición “La máquina 
del tiempo: un viaje ilustrado 
por la historia de Madrid”

Lugar: Biblioteca Pública 
Municipal Iván de Var-

gas. C/ San Justo, 5.
Hasta el 30 de enero 2023.
La carrera de Belén de San-
tiago comienza a finales de 
los ochenta y a partir de 
1992 comienza a centrar la 
mayoría de su producción 
en el rock y el mundo de la 
música, tiempos en los que 
era inusual ver a una mujer 
en el foso de los escenarios.

Colabora asiduamente con 
las principales revistas mu-
sicales del país y otras re-
vistas de actualidad, con 
discográficas, libros, al-
gunas carátulas de discos 
y exposiciones de ámbito 
nacional. Hasta que en la 
segunda década del 2000 
se toma un receso para re-
plantear su carrera y co-
mienza su andadura como 
fotógrafa de bodas y moda 
entre Ibiza y Madrid, con 
colaboraciones puntuales 
en el rock. Loquillo, Ex-
tremoduro, Richard Hell, 
Moby, Kiko Veneno, Manu 
Chao..., entre bastidores, 
locales de ensayo y bares 
de Madrid, siempre con el 
estilo natural de Belén de 
Santiago, haciendo que el 
personaje, quiera o no, se 
muestre como es.

Backcover, de Belén de Santiago

Lugar: Centro Cultural Clara 
del Rey. Museo ABC. Sala 

de exposiciones. Planta baja. 
Acceso por calle Amaniel, 29.
Hasta el 31 de enero de 
2023.
Fotografías de Madrid, en 
blanco y negro, con técnica 
de clorobromuro, de Miguel 
Ángel Sintes Puertas.
Se formó fotográficamente 
con Juan Manuel Castro Prie-
to, Alberto Schommer y Al-
berto García-Alix (todos ellos 
galardonados con el Premio 
Nacional de Fotografía). En 

1995 obtiene su primer gran 
premio al ganar el concur-
so que convocó el periódico 
El País y los almacenes mul-
ticulturales FNAC. En 2011 
realiza su primera exposi-
ción individual internacional 
en París (Colegio España de 
París). Sigue trabajando me-
diante procedimientos fo-
toquímicos, utilizando una 
cámara LEICA M6 y una cá-
mara de formato medio Ro-
lleiflex. Los negativos y las 
copias fotográficas han sido 
realizados por el autor.

Madrid en blanco y negro

Poner en marcha un Pro-
grama Especial de Dina-

mización de las plazas de 
Arturo Barea y Nelson Man-
dela para “promover la con-
vivencia y el uso compartido 
del espacio público a través 
de una programación men-
sual de actividades”, es lo 
que se ha aprobado en el 
último pleno de la Junta Mu-
nicipal de Centro.
La propuesta promueve la 
convivencia y el uso com-
partido del espacio público, y 
busca una ocupación activa 
de los mencionados lugares 
por parte de los vecinos y 

favorecer la vinculación de 
estos con el barrio.
En la propuesta aprobada en 
el pleno del distrito, se inclu-
ye la celebración de un mer-
cadillo mensual junto con el 
comercio local y la creación 
de un pequeño huerto ur-
bano en la plaza de Nelson 
Mandela, así como poten-
ciar el ya existente en la de 
Arturo Barea. Estos nuevos 
huertos tratarían de incluirse 
en la Red de Huertos Urba-
nos Comunitarios de Madrid.
El Programa Especial de Di-
namización también conta-
rá con una “programación 
mensual de actividades de-
portivas y eventos cultura-
les dirigidos tanto a personas 
adultas como a población 
infantil”, mientras que otras 
pensadas para el público ju-
venil tratarán de fomentar 
un “modelo de ocio nocturno 
saludable y compatible con 
el descanso vecinal”.

El pleno del distrito Centro aprueba 
dinamizar huertos urbanos y 
actividades mensuales en las plazas 
Nelson Mandela y Arturo Barea

Vimos a varias decenas 
de personas que pasea-

ban, se paraban y hacían fo-
tos en Cibeles, donde había 
una exposición de unos on-
ce autobuses antiguos, con 
motivo de la celebración del 
75 aniversario de la EMT. El 
autobús de los de principio 
de 1947, con dos pisos y el 
conductor a la izquierda. El 
número 1 ponía Cartagena 
al paseo Moret por Ferraz; 
el siguiente era el 27, de la 
plaza de Castilla a la glorie-
ta de Embajadores, que ya 
era doble, mitad blanco, mi-
tad azul; el M-6, de la ca-
lle de las Delicias a la plaza 
de Castilla, mitad amarillo, 
mitad blanco; el 20, de Sol 
a Moratalaz, mitad blanco, 
mitad azul; el 60, de la pla-
za de la Cebada a Orcasitas, 
completamente rojo; el 21, 
del paseo Rosales al barrio 
del Salvador; el 19, de Ve-
lázquez a la plaza de Lega-
zpi; el 110, completamente 
amarillo, de la plaza de Ma-
nuel Becerra a la Elipa; el 
42, de Nuevos Ministerios al 
barrio del Pilar. El 173 y el 
7, se podía entrar en ellos 
y ver cómo eran por den-
tro. Todo muy interesante, 
un plan familiar, desde las 
10  hasta las 13 h, ya que 
a esa hora iban a dar unas 
cuantas vueltas por Madrid. 
Una exposición cultural co-
mo pocas. Sobre todo, para 
la gente joven que no hemos 
vivido esos 75 años.

Celebración del 
75 aniversario
de la EMT



13Arte barrialReseñas del barrio

El Consistorio justifica las 
restricciones a los vehí-

culos más contaminantes, 
los de clasificación ambiental 
A, basándose en la Ordenan-
za de Movilidad Sostenible 
"para continuar mejorando 
la calidad del aire", además 
de "cumplir con la directiva 
europea". 
Se suma así a la medida 
implantada el pasado 1 de 
enero de 2022, que limita 
el acceso y la circulación a 
esta tipología de coches por 
el interior de la vía de cir-
cunvalación M-30.
Desde el Área de Medio Am-
biente y Movilidad se es-
tablecerá un operativo de 

vigilancia especial formado 
por agentes de movilidad pa-
ra garantizar el cumplimiento 
de la normativa en la M-30 y 
su interior. Los efectivos se si-
tuarán en puestos aleatorios.
El acceso no permitido a Ma-
drid ZBE, al igual que con las 
otras zonas de bajas emisio-
nes, suponía hasta el 20 de 
marzo de 2022 una infrac-
ción leve de tráfico que po-
día ser sancionada con 90 
euros (la mitad por pronto 
pago). Con la modificación 
de la ley de tráfico, desde el 
21 de marzo de 2022 se san-
ciona como infracción grave 
de tráfico, con una multa de 
200 euros.

Los turismos A no empadronados 
en Madrid no pueden circular 
por la M-30 desde el 1 de enero

La Comunidad de Madrid 
ha anunciado que se in-

crementará al 60% la reduc-
ción del precio de los abonos 
de transporte público de 30 
días en 2023.
La nueva medida no se podrá 
hacer efectiva hasta el 1 de 
febrero, por lo que se prorro-
gará en el primer mes de año 
la rebaja del 50% ya en vigor 
desde septiembre de 2022, y 
durará hasta el próximo 30 
de junio. Los títulos multi-
viaje seguirán teniendo una 
disminución de un 30% res-
pecto a su importe original.
El Consorcio Regional de 
Transportes de Madrid 
(CRTM) ratificará la gratui-
dad del abono a los mayo-
res de 65 años, que ahora 
asciende a 1,60 euros, así 
como la unificación de Ri-
vas Vaciamadrid en la zona 
B1, que entrará en vigor en 
el primer trimestre de 2023.
La siguiente tabla detalla los 
precios de los distintos abo-
nos que entrarán en vigor el 
1 de enero de 2023:

La Comunidad 
de Madrid 
incrementa 
al 60% 
la reducción 
del precio 
de los abonos 
mensuales 
de transporte 
público en 2023

Desde hace más de 6 años, 
la asociación de comercian-
tes Nuevo Rastro Madrid 
se empeñó en la restaura-
ción de este icónico mural, 
para lo que recabó todo ti-
po de informes, promesas 
y presupuestos. Entre se-
mana, el Rastro, con pues-
tos apilados y decenas de 
personajes, solo es visible 
en el mural de la plaza de 
Cascorro, con 17 metros de 
altura y casi 5 de ancho, 
donde se retratan más de 
30 personajes que recorren 
los puestos como si de una 
manifestación se tratara.

En aquel Madrid de los 
80, los bares tomaban un 
protagonismo vital, La 
Mandrágora y La Bobia 
aglutinaban un hervidero 
de pintores, cantantes, fo-
tógrafos, cineastas, com-
positores, actores, todo 
se movía entre el Rastro, 
Chueca y Malasaña.

Pero el domingo era úni-
co, era el templo sagrado 
donde todos los parroquia-

nos de la nueva religión asis-
tíamos, bien prolongando 
la noche o bien asistiendo 
a la nueva procesión y, co-
mo si de una consagración 
se tratara, Enrique Caves-
tany plantea una serie de 
personajes encabezados 
por Joaquín Sabina, pa-
ralizados ante una escena 
familiar.

Realmente es un home-
naje a La Mandrágora y 
su mundo, corta vida de 
apenas 5 años, donde pre-
cisamente Cavestany era 
su fundador, y donde Kra-
he y Sabina desgarraron 
poemas y notas entre el 
eco de su cueva, Tamariz 
hizo magia, escritores co-
mo Cela o  Sánchez Dragó 
desvelaron parte de sus 
misterios, y así un sinfín 
de grandes artistas, de re-
citales, de personajes cé-
lebres en la movida y un 
largo etcétera.

El frontal verde de La 
Mandrágora aparecía an-
tes de que, como dijera Sa-
bina, el sol fuera quemando 
la ropa y los colores se fue-
ran diluyendo. Un Madrid 
que no deja de ser una co-

rrala donde se sienta la fa-
milia del pintor, su suegra, 
Puri Laiseca, junto a sus 
tres nietos: Juan, Gabriel 
y Tomás. Lucía, el amor 
del cantautor, aceptó posar 
desnuda. También aparecen 
representados Alberto Co-
razón, Juan Luis Cebrián y 
el propio Cavestany, que se 
autorretrata ante la mesa 
de trabajo y su esposa, Be-
goña Sánchez, acompaña a 
Sabina en la cabecera de la 
marcha.

Tumbado en la parte in-
ferior, Manolo Paniagua, 
fundador de La Mandrágora 
y vendedor del Rastro, ro-
deado de sus objetos, reposa 
tranquilamente asentado 
en su mercado tradicional, 
todos llevan ropa de otra 
época como si de una fiesta 
de Carnaval se tratara.

Entre los objetos, la má-
quina de coser y la vieja 
radio, un cartel al estilo 
de la publicidad de los 50, 
anuncia el título de la obra 
Cocktail Gran Luxe, sírva-
se muy frío, una botella de 
soda que quizás se quede 
sin abrir para aquellos a los 
que les gusta el whisky sin 

soda y el sexo sin boda.
Pero el mural se resque-

braja, sus personajes tienen 
mala cara y, aunque el pro-
pio artista ha tratado mu-
chas veces de recuperarlo, 
el vacío y el hueco han he-
cho mella en su ánimo.

Mientras Embajadores 
se reivindica, una parte 
importante de su historia 
se desvanece.

Me he impuesto la tarea 
de volver a intentarlo, cons-
ciente de que solo desde el 
apoyo de las instituciones 
podría acometerse el cos-
te de su restauración, pa-
ra cuya tarea el pintor ha 
añadido el retrato de Ja-
vier Krahe y de su mujer 
Annick Bloyard. 

Quizás porque, con su 
desaparición, desaparece-
mos todos los que en aque-
llos años nos creímos que 
Madrid no dormía, que era 
la ciudad más viva, diná-
mica y esperpéntica de la 
vieja Europa, y que hici-
mos movida lo que simple-
mente eran ganas de vivir, 
de soñar la libertad, de gri-
tarla y de besarnos por las 
esquinas.   

Cocktail 
Gran Luxe

Recuperar
un mural
icónico
de Enrique
Cavestany

Manuel 
González Pérez
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De repente se repite la acción,
tengo que aceptar la derrota,
lucha de maltrato y de rabia,
imágenes que quiero borrar, 
mendigo, amor por las calles,
cruzando miradas, pidiendo,
consuelo, pidiendo, un aliento,
un abrazo, un beso, amor, verdadero.

De repente me viene el arrepentimiento,
de no haberme escuchado abiertamente,
las voces que interiormente me quieren, 
me avisan a gritos, suavemente, la verdad.

De repente me encuentro, empezando de nuevo,
sintiendo al viento, cruzando Madrid, lloviendo,
contemplando mi vida, como si fuera un cuento,
un sueño, y de repente, en pasos perdidos, en 
calles y miradas, de repente, me encuentro.   

Alfonso Becerra               

La carta de muchos
Ferxa Lojo                            

Mi gordita: 
Quisiera sentirte cerca, necesito tu compañía, tu mano, tu voz, tu abra-
zo, un acurruco o simplemente que me escuches, y me animes como lo 
solías hacer, cada momento en el que estábamos juntos. 
Cuántas tardes, días, horas compartiendo solos tú y yo, sentados con-
templando el jardín, el canto de los pájaros, la sobremesa de horas o 
simplemente tumbarnos en la cama, tú durmiendo la siesta y yo acom-
pañándote como siempre a tu lado.
Jamás tuvimos una discusión ni encontrón, siempre juntos fuimos 
amor, amor puro entre tú y yo. Cada vez que yo soñaba, tú estabas allí 
conmigo dándome alas en secreto, y volabas conmigo, te extraño des-
garradoramente, sin embargo, sigues vivo allí en mi corazón, ahora 
dándome tu aliento en cada sueño y en cada mariposa que me visita 
día a día, siempre allí estás tú.
Eternamente amándote, 

Tu Chincolita de siempre   

Cómo se puede contar
una historia que yo sé,
no me preguntéis de quién,
solo que yo me la sé.

Una niña cantarina,
una niña sonriente,
se sentía alegre ¡Reina!!
Como un junco
bailaba constantemente,
pero la niña crecía,
cantaba, pero bajito,
ya no se sentía Reina,
el junco no se mecía,
ya no era tan sonriente.

La niña se hizo mujer
y observaba y vigilaba,
pues la habían enseñado
a tener mucho cuidado
y andar con mucho sigilo,
y eso a ella le rompía
la alegría en su camino.

Y conoció a quien pensó
tenía tantas virtudes,
y viendo pasar el tiempo
se enamoró, a él se unió
y aquella unión dio su fruto,
y así fue, unos jazmines
llenaron en el pasado
esa vida con matices.

Pero la vida va dando
vueltas en más direcciones,
también los jazmines crecen
y se marchitan sus flores,
las que aquí se marchitaron
dejaron tal desconsuelo
y ahora la niña no encuentra
nada de aquellos recuerdos.

Tampoco ve las virtudes
que en su amor encontró un día,
creo que todos cambiamos,
“nos cambia tanto la vida”.
SEÑOR, dime, ¿qué pasó?
¿Qué fue de aquella sonrisa?
¿Qué fue de aquellas canciones?
¿Qué ha sido de su alegría,
de aquellos juegos, de esa Reina,
lo feliz que se sentía?

El junco ya no se mece, 
las canciones se olvidan,
y además no está su madre
para sentir sus caricias.
Sabe que esto continúa,
hay que vivir el momento,
a ella, ¿qué le gustaría?
Si pudieras retener,
retener sus pensamientos,
recrearse en su niñez,
volver atrás en el tiempo.

La enseñaron a vivir,
pero nunca le dijeron
que los golpes de la vida
te quitan hasta el aliento,
y hay noches
que ya no duerme,
pero no sueña lo que quiere
y le dan miedo los sueños.   

Un
a n

iñ
a q

ue
 cr

ec
ió Pilar Corrales              

De repente amor

Hay pocos hechos socia-
les tan apremiantes como 
la Navidad. Está ahí fuera 
año tras año, cada vez más 
extendida en el tiempo. ¿Ca-
be la magia en una sociedad 
racionalizada, presa de la 
jaula de hierro del consu-
mo y atenta contra las iden-
tidades construidas? Las 
encuestas dicen que gran 
parte de la población detes-
ta la Navidad, la obligación 
de las comidas familiares 
y de empresa, la coacción 
de regalar y por ende de 
consumir. La Navidad es 
insoslayable: está en la ilu-
minación de las calles, en 
la radio, en la publicidad 
y hasta en el cine. Lo verí-
dico es que, con la llegada 
de diciembre, incluso unos 
días antes, el “espíritu na-
videño” empieza a adue-
ñarse de nuestras calles: 
las ciudades inauguran su 
alumbrado navideño, los 
comercios, restaurantes y 
bares se decoran con luces 
y todo tipo de adornos, los 
escaparates de las tiendas 
se llenan de juguetes y re-
galos, y en las emisoras de 
radio empiezan a colarse 
tímidamente los primeros 
villancicos. Son días llenos 
de magia, ilusión, alegría y, 
por qué no decirlo, de cierta 
nostalgia en los que todos 
sacamos al niño o niña que 
llevamos dentro y que, de 
alguna manera, sigue vi-
viendo en nosotros. 

A continuación, les mues-
tro un breve relato para 
estos días de Navidad y 

aprovecho la ocasión pa-
ra desearles unas Felices 
Fiestas de Navidad.

Improvisación                      
Aquella mañana Mel-

chor se despertó tosien-
do sin parar. Guadalupe 
le palpó la frente y deci-
dió ponerle el termómetro. 
Treinta y nueve grados 
marcaba el delicado objeto 
de mercurio que retiró de 
la axila izquierda con su-
tileza. Aquel atardecer su 
marido debía presentarse 
en las galerías de El Corte 
Inglés. Le contrataban ca-
da año para hacer de Rey 
Mago. Sintió pena, por otro 
lado, el trabajo estaba muy 
bien pagado y estaban pa-
sando una mala racha. La 
empresa de materiales de 
construcción para la que 
trabajaba Melchor había 
tenido que cerrar. Le te-
nía el traje rojo plancha-
do y las botas lustrosas y 
el saco cargado de regalos 
en el dormitorio contiguo. 
Le dio un vaso de leche y 
un paracetamol de 1 gra-
mo. Le prometió volver en 
un par de horas con una 
mentira piadosa. «Tengo 
que ir a felicitarle las fies-
tas a mi hermana», le dijo. 
Cuando se quedó dormido, 
con parsimonia se puso el 
traje rojo, tomó el relevo 
y se marchó para El Cor-
te Inglés, nadie se daría 
cuenta. Ahora era ella la 
Reina Melchora que reci-
taba para niños y adultos 
el poema:

¡Y llegó la Navidad!

Ana María López Expósito		                    

La Navidad es una estación de nieve para 
sembrar paz, generosidad, solidaridad y 
humildad en el universo. Es una senda que 
conecta corazón y mente, y nos conduce hasta 
el niño que llevamos dentro.

Luz de esperanza            
Por un sendero de nubes
camina una estrella
con destellos de luz celestial
que ilumina el mañana. 
Están de fiesta los cielos.
Los ángeles con laúdes
cantan canciones de esperanza. 
Vibran nuestras voces,
emoción eterna. 
El firmamento desprende
perfume antiguo
y sabor a sueño. 
Abramos las puertas del corazón
para dejar entrar la luz de la estrella...   



15Pasado presente Historia del  barrioBarrio

El popular y castizo barrio 
de Lavapiés es hoy un barrio 
multicultural donde el ocio y la 
cultura tienen un peso impor-
tante, con galerías de arte en la 
calle del Doctor Fourquet y unas 
quince salas de teatro o espacios 
culturales. El Madrid de finales 
del siglo XIX, que contaba con 
teatros como Ópera, Español, 
Apolo, Zarzuela, Comedia, Esla-
va, Martín, entre otros, el 31 de 
diciembre de 1880, en la calle de 
la Primavera, 7, muy cerca de la 
plaza de Lavapiés, le añadía el 
nuevo Teatro Madrid. 

Bonito, alegre y elegante, 
parecido al de Eslava, se in-
auguraba un jueves, a puerta 
cerrada, con una función de 
convite, gentileza del empresa-
rio Sr. Aguirre, dedicada a las 
autoridades, la prensa periódi-
ca, los autores y compositores 
dramáticos y los amigos de la 
empresa. Periódicos como El 
Imparcial o La Correspondencia 
de España, entre otros, daban 
noticias de todo ello. 

Al empezar la función, la 
concurrencia en las butacas 
no era muy numerosa, pero al 
empezar el segundo de los ac-
tos anunciados la sala estaba 
completamente llena.

El teatro era una espacio-
sa sala rectangular, de dos pi-
sos, con palcos. Las butacas, 
de madera con asiento de me-
tal, formaban cuatro grupos: 
dos centrales y dos laterales. 
En total unas cuatrocientas 
treinta, que daban acceso a un 
pasillo central y dos laterales. 
En los anfiteatros, las locali-
dades eran abundantes. La ca-
pacidad total era de unos tres 
mil espectadores. El escenario 
era espacioso; los cuartos de los 
actores cómodos; las entradas 
y salidas, fáciles. 

En el salón está pintada la 
Puerta de Alcalá; un perro, 
colocado al pie era un símbolo 
oportuno, pues la entrada ge-
neral costaba 10 céntimos (co-
nocida como “perra gorda”, en 
contraposición a la de 5, “perra 
chica”).

Las obras interpretadas por 
actores modestos, pero inteligen-

tes, fueron Las dos joyas de la 
casa, Los celos del tío Macaco y 
un apropósito (pieza teatral bre-
ve escrita al hilo de un hecho o 
circunstancia) por Pascual Al-
ba (bisabuelo de los Gutiérrez 
Caba: Irene, Julia y Emilio), 
que cuando terminó la repre-
sentación fue llamado a escena 
en medio de nutridos aplausos. 
“El apropósito estrenado anoche 
dio a conocer las excelentes do-
tes que posee el joven actor Sr. 
Carreras y fue extraordinaria-
mente aplaudido en los diferen-
tes tipos que ejecutó”.

 La concurrencia muy bri-
llante. De ella formaban par-
te gran número de elegantes y 
bellas damas, conocidos perio-
distas, distinguidos escritores 
dramáticos y gran número de 
amigos de la empresa.

Teatro para todo tiempo, un 
mecanismo especial permitía 
que el techo del teatro fuese 
el cielo, cuando convenía, que 
permitía ir del invierno al vera-
no  con solo quererlo. Durante 
el evento, la empresa soltó al-
gunas palomas para que par-
te del público tuviese con qué 
entretenerse y con qué cenar. 
La orquesta tocó el himno de 
Riego (era un canto de guerra 
para motivar a la tropa, que 
acabaría convirtiéndose en un 
excepcional símbolo).

Había sesiones a las cuatro 
y a las ocho. Era, también, sa-
lón de baile.

El teatro fue, también, es-
cenario de grandes homenajes 
dedicados a actores  o a algu-
na familia desgraciada, como 
el que tuvo lugar en febrero de 
1891 con la representación de 
las obras Marinos en tierra y El 
vengador de sí mismo.

Reseñables, además, los nu-
merosos mítines que se reali-
zaron, de obreros y otras cor-
poraciones, con motivos como 
el que tuvo lugar a favor de la 
jornada legal de ocho horas

Hasta diciembre de 1894 fueron 
muchas las obras y actividades 
que se realizaron. Tras ello se 
produjo un cierre, hasta cuatro 
años más tarde que se reabriría 
con el nombre de Teatro Barbie-
ri. Pero de ello hablaremos en el 
próximo número.   

Carlos 
Sánchez  Tárrago               

Teatro 
de Madrid, 
de la calle 
de la Primavera

Esta fuente fue proyectada 
por el arquitecto de fontanería 
Martín López Aguado. La men-
ciona Pedro Felipe Monlau en 
su libro Madrid en la mano o 
El amigo del forastero.

Felipe II mandó hacer un 
análisis de las fuentes madri-
leñas, y se habla del caño más 
chico como el mejor, a la salida 
de la ciudad, por Lavapiés.

Aparece con el número 54 
en los planos de Texeira, en-
tre las calles Lavapiés, Olivar 
y Ave María.

Se apoyaba en un bloque de 
granito octogonal. La escultura 
con pedestal es del pastor EN-
DIMIÓN, que fue restaurada 
y antes estaba en la plaza de 
Moros.

En el frente principal tenía 
armas reales y daba al portillo 
de Valencia. En el lado opuesto 
estaba el de la villa.

En los otros lados había ca-
ños.

Los caños del agua eran de 
bronce, con perchas de metal 
para colgar los aguadores y 
cerca del pilón para los cubos 
de los aguadores.

Tenía una verja de hierro y 
35 aguadores.

Fue desmontada a finales 
del siglo XIX.

La escultura de ENDIMIÓN 
fue trasladada al Museo de la 
Historia de Madrid.

Juan López de Hoyos dijo de 
la fuente que “su agua sana la 
enfermedad de la piedra y la 
deshace”.

La estatua de ENDIMIÓN 
fue adquirida en Italia por Lu-
dovico Turqui.   

Asun 
Cobo Guardo               

La Fuente 
de Lavapiés

Desde la Asociación de 
Comerciantes de Lavapiés 
os proponemos embellecer 
el barrio con nuestros pro-
pios residuos plásticos.

¿Cómo lo haremos?

Pues tan solo con los pe-
queños objetos de plástico 
que tienes en tu casa o en 
tu negocio (como tapones de 
botellas o briks, vasos de 
yogures, tarrinas, etc...).

Es decir, lava y guarda 
los tapones y envases duros 
menores de 10 cm de plásti-
co (polietileno y polipropi-
leno), y en breve recibirás 
un premio por traerlos al 
punto de recogida.

Queremos lograr que 
vecinos y empresarios de 
Lavapiés estemos todos in-

volucrados en la recauda-
ción de residuos plásticos 
(que no se reciclan por el 
actual Sistema Integrado), 
y crear así una comunidad 
concienciada y compro-
metida con las posibilida-
des que nos ofrecen esos 
materiales, y dispuesta a 
darles una segunda vida 
para poner nuestro grani-
to de arena en contribuir 
a reducir la huella de car-
bono y a mejorar la cali-
dad de vida de los vecinos 
de Lavapiés, haciendo que 
florezca nueva vegetación 
que llene nuestras calles de 
naturaleza sostenible.

Próximamente celebra-
remos el PLASTIK DAY.

Seguiremos informando.

¡Te esperamos!   

Plastik Day

¡¡¡Empezamos el nuevo año
con buenos propósitos!!!
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